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iniciación cultural 

Desde hace tiempo viene sintiéndose en ,nues
tra Patria un medio que, por su economía, se 
encuentre al alcance de los trabajadores manua
les ecuatorümos, cuyo nivel de cultura es preciso 
elevar, en concordancia con la civilización actual. 

y estos pequeños-manuales-que, concatenados 
entre sí, constituirán un compendio de conoci
mientos y formarán una 

BIBLIOTECA LILIPUTIENSE-
aspiran a llenar ese vacío. 

Por su módico precio, estarán al alcance de 
nuestros trabajadores. Y ellos, en la lectura de 
sus breves páginas, llegarán a formar un míni
mum de cultura intelectual, indispeusable al hom
bre de lucha de nuestros días, y. de acuerdo con 
lat> ideas y estudios contemporáneos. 

Fin~Jmente, estos Manuales de iniciación cul-:
tural aspiran también a la div)Jlgaci'ón ·de his 
producciones de eminentes escritores· ecuatoria
nos, que son, al decir de «Spartacus,, revista es
pañola, «los de; más reciedumbre y personalidad 
social en la literatura de hispanó- américa». 

EL EDITOR . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



HUMBERTO GARCIA ORTJZ 

LA. SOCIOLOGIA DEL 

NACIONALISMO MODERNO 

Manuales de 

Iniciación Cultural 

Dedicados a los 

Trabajadores 'manuales 

del Ecuador 

y 

L 
A 

DEMOCRACIA 

Quito- Ecuador • 

imprenta Fernández. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lA SOCIOLOGIA DEL 

NACIONALISMO MODERNO 

Entre las corrientes que actualmente dominan el 

1 mundo, una de las más., potentes y, al parecer, invenci
í ble, es el nacionalismo. Pero, como quiera que se .trata 
l\ de u.n fenómeno social de vastos alcances y de posibles 

malentendidos, es necesario proceder a examinarlo de 
\una manera i11_1parcial, es cierto, como lo requiere una 

1 investigación más o menos científica, pero tratando ni 
·j mismo tiempo de contemplarlo en toda su desnudez. Se 
·1 hace por lo mismo indispensable esbozar ciertos con· 
!.ceptos generales que nos permitan aprehender en su 
1 más estricta significación el fenómeno del nacionalismo. 1 . 
1 Por lo mismo, séanos permitido, en primer térmi· 
¡no, acudir al campo de la Sociología para el trazado 
¡de tales conceptos. Dentro de la vida social, un análi· 
\'>is detenido nos re':el.a. que las !lCtivida~es socia~es son. 
tel producto, en defunt1va, de las relaclones sociales o 
~nterhumanas que se establecen en toda agrupación o 
polectividad. Estas relaciones son múltiples y de diver· 
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~ naturaleza, según el contenido de ellas y las finali
dades que persigan, dando así lugar a que en la tra
ma de la vida social se formen, por así decirlo, diver
sos conjuntos específicos de relaciones, las mismas que, 
!8ien vistas, no son sino procesos vivos que instituyen 
formas sociales, igualmente variadas, correspondiendo 
cada una de ellas a un fin especial, a una función pro
pia y én último término a la necesidad social, condición 
inexcusable, fuerza social explicativa de todo el proce
so evolutivo de las actividades. y formas sociales, en 
una' P,illabra . de' la .evolu.ción social. 

Existen, pues, formas sociales perfBctamente dife
re:t;tci:aple&, cad¡¡ una pe las c11ales pone en juego dife
rentes sentimientos del individuo humano, siendo, a su 
vez; la misma forma un resultado del juego de relacio
nes mantenidas entre los hombres, provenientes de 
aquel o aquellos diversos sentil))ientos. Así, la Iglesia, 
por ejemplo, poné en juego toda aquella gama de emo
ciones y sentimientos rníst'icos, ~atenÚís eri el estrato más 
hondo de la psi~ol'ogía, del hombre;, el Estado, el sen ti- · 
mi~nto político del mismo; la nación, su sentimiento de 
sociabilidad y. ~e pertenenéia a algún grupo. Cada una 
de estas forrnas tiene la virtutJ. .. de provocar en el espí
ritu del hómbre un profundo sentido de adh~sión a 
ell;'l,de marierá que los componentes de una'organiza
ción social de esta clase, se sienten vinculados entre sí 
y vinculados a la forma; considerada,' aunque impropia- " 
men~8, como algo exisÚmte aparte de los mismos indi
viduos. El. sMtido de adhesión a una fe . dada; a una 
religión cualquiera .es el correlato dé la forma religio
sa; la Iglesia; el sentido de adhesión a un ord-en jurí
di,co .cualquiera, dicho mejor de subordinación, es el co
rrelato del Estado; el sentido de. 'adhesión a una agru
pación social, c'onsiderada como una entidad transubjeti- · 
va; místicamente existente, es el' correlato de. J. a nación. 
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Pero, sucede, a veces, qU'e junto ·a ,esta~r nianifes·t!a~ 
ciones qu-e podr-ían considerarse encuadrarlas. deñtr-o de 
una línea- recta¡ sanas, lógicas, cÓrr'espondientes ·a las 
diversas formaíw de que son su adecuada expre·sión, sue
leh aparecer entre lOS· hombl'BS1 COmo:una exacerbación 
o. hipertrofia de esos mismos sentimientos,. otros,: formas 
desviadas de aquellos, que poco a poco :van re'empla• 
zándolos, adueñándose del espíritu de los· hombres; de~} 
valori:r.ando aquel sentido primitivo y· tornánd9lo cad.!'! 
vez más· irracional e . instintivo, por lo que sé vuelve 
intransigente y fanático. Cada uno de los sentimientos 
antes enunciados engendra su respectiva forma p'atoló• 
gica. Así, el sentimierrt<Yreligioso se transforma en fa~ 
natismo religioso; el··sentimiento de •adhesión política 
engendra el fanatismo partidarista; el sentim1ent6': ·de 
adhesión al grupo nacional· tiene su correspondiente en 
el nacionalismo, esto es en el fanatismo nacionalista~ 
e A qué puede deberse esta desviación patológica de.: lós 
primitivos sentimientos ·legítimos que surgen en .~1 in
dividuo que se sié'nte utado ·por múltiples relaciones a 
los diversos organismos sociales de que fórma parté1 
Esto sólo podemos' explicarlo cori la afuda ·de· ci~rtós 
conceptos de la. psicologíá colectiva.' . 

la Psicología colectiva. en el · 

examen de ,los. grup~s soc·iales. 

Desde que a fi:h,~s ·del 'siglo pasado· se procede ri· 
gurosame11te •al· e:x:.fftiiéri ·de lás ;sociedades, del punt'o: de 
vista>de la Psicol8g'í}l.coJé.etiva; desde que Le Bon · tt·a· 
za en su estudi6''~óore''1a Psicología di:i las 'masas 'los 
principios; qiie/ al''aé<H.rrcré ~Fi'etii:l, ,, contienen' '·los pun• 

/ 
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tos de vista más importantes de su teoría, el de la «in· 
hibición colectiva de la función intelectual y el de la· 
intensificación de la afectividad en la multitud»; desde 
que "\-Vallas, Mac Dougall y Trotter en Inglaterra, si
guiendo esta tendencia, llegan a reducir todas las accio
nes humanas, dentro de la vida social. y política a un 
mero juego de impulsos y elemento~ instintivos; desde 
que Gabriel Tarde y Emilio Dukkeim, en Francia, lle
gan a conclusiones ·más o menos semejantes al respec
to; desde que, en fin, como dice Gettel, «la investiga
ción de los últimos años se ha dirigido, como resultado 
de estas tendencias, al examen científico y riguroso de 
los motivos de la conducta social, y a la creación de 
un sistema ordenado de· psicología social,, no hay in
vestigador que no tenga en cuenta el aporte del con
tingente psicológico para la explicación de múltiples 
problemas del hacer social, esto es, de .la actividad so
'cial. 

Como resultado de esta corriente I(Sicológic~ se ha 
sacado en limpio una conclusión, o sea la de que, con
tra \o que se había creído hasta entonces, la participa
ción, acaso ·la preeminencia, de los elementos no racio
nales, en la vida y en el modo de obrar de las colec
tividades, es notoriamente decisiva, pudiendo aún decir
se que, eu definitiva, el. juego de los instintos y de los 
impulsos elementales del hombre es indubitable en la 
esfera de la conducta politica y social de las masas. 

De esta baja zona psicológica, elemental, del hom
bre, de esta esfera emocional y mística, en la que con
curren a la vez el espíritu desprendido y altruista y el 
instinto de agresividad y destrucción, surge el naciona
lismo; arraiga en dicho campo, como en su propio te· 
1·reno, y, a la vez que toma de dichos elementos ma
yor vigor y fuerza, sirve también de pábulo para el 
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incremento de las fuerzas emotivas que alientan 
estrato más hondo de la psicología individual 
ti va. 

·Evolución Histórica del Nacionalismo 

Después dé todo lo dicho, que ha tendidoa ubi 
el fenómeno del nacionalismo en su propio campo, per; 
mitiéndonos los conceptos hasta aquí expresados e,onsi
derarlo, en su forma actual, como una manifestación 
desviada, patológica, morbosa, del sentimiento de adhe
sión a un grupo social dado, laten~e en todo individuo, 
parécenos preciso y conveniente proceder, tras un bre
ve examen, a trazar el rápido curso evolutivo que ha 
seguido este fenómeno desde sus primeras manifestacio
nes hasta el momento actual, en que parece culminar. 

Hablando sobre el nacionalism.o nos dice Rayes lo 
que sigue: «El nacionalismo es una moderna fusión 
emotiva y una exageración de .dos muy antiguos fenó
menos: nacionalidad y patriotismo. Siempre han exis
tido, al menos desde cuando se tiene conocimiento por 
los historiadores y los antropólogos, entidades humanas 
que pueden ser cónsideradas con propiedad como na
cionalidades. Desde el más remoto tiempo, el amor a la 
tierra o comarca nativa ha sido patriotismo. Pero el 
nacionalismo es un fenómeno moderno, casi reciente». 
Puede decirse que lo aseverado por Hayes es verdade~. 
ro; , pero si el nacionalismo ha llegado a manifestarse 
en la actualidad ·como una fuerza poderosa, es porque 
desde algunos siglos acá, ha venido fortaleciéndose y 
aumentando~ su intensidad, por obra y en virtud de al
gunos sucesos históricos y procesós sociológicos de in
calculable trascendencia en el devenir de la humanidad. 
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Si la nacionalidad ha existido siempre, en el senti
do de· una adhesión a un grupo social dado, J11 nación, 
en cambio, en el sentido moderno del vocablo, esto e:s, 
en cuanto pertenencia a una comunidad social cuyo 
contenido humano se confunde, las más de las veces, 
casi siempre, con el contenido de la. comunidad . política 
estatal, M ún fenómeno igualmente mo'derno;- más- to
davía, puede decirse que es una característica histórica 
de la Edad que· podemos llamar eonte.mporánea. De 
áqnt se deduce que puede establecerse una diferencia 
entre los dos conceptos de nacionalidad y nación, de 
tal man_era que si por nacionalidad puede entenderse, 
principalmente, uria forma.ción empíri_co-riaturalista, 
asentad:i sobre vinculos c1e sangre, por nación preferi
blemente entenderíamos fa formación histórica moder
na, acútal, correlativa· del_ Estado, cuyo concepto y rea
''lidad, y más ésta que aquel,. son precí~am.ente el patí·i-
níonio de nuestra época. · 

Hubo un tiempo, y puede decirse que algunos to
davía. consideran posibl'e eso, en que se conceptuaba 
incluso a la nación; en· el sentido moderno, como una 
formación de· sangre, en la que, por consiguiente, el ca
racter dominante venía á ser la unidad· ele ~aza, cuya 
pureza· e íntegridadJ a su v·ez, acaban por convertirse 
en lbs· idéales · de lá colectividad racial. En nuestros 
mismos días, podemos observar como esta antigua co
rtiente es revivida con singular empeño en la doctrina 
y en la práctica de .ciertos países, pertenecientes a .. un 
ciclo de '.civilización decadente, y que sin embargo se 
Obstinan en querer, de este modo, volver a recprrer 
una trayectoria histórica recorrida ya, y que por lo 
mismo, es irreversible. · .· · · · 

Poco 'después, la nación, diferenchu:lo ya su concep
to del de nacionalidad, fué interpretada como forma
ción pr.eponderantemente histórica, esto es, -con predo-· 
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minio· de los factores qué podrfamds Iiamár espiritua
les; desplazándose así el criterio· interpretativo· de las 
naciones de una esfera. etnográfico-naturalista 'a 'Ullli 

esfera histórico· social, o, mejor dicho, histór.ico~cultu
ral. Es decir,. el principio de la sangre, es• reemplazado 
por 'el -principio del espíritu y los primitivos··vínculos 
de procedencia común son sustituídos ·por- los vínculos 
dé la vida común, a través de las tiempos, Io- qu·e sig· 
nificaba y significa . el ·haber· corrido juntds la· misma 
suerte, sufriendo las mismas vicisitudes, mancomunados 
ora por los desastres, ora por las_ victorias y los· tríl1n· 
fos alcanzados por la colectividad. De e'sta manera Ia 
historia venta a convertirse en ···fuente y en ·fuerza en
gendradora de la nación, y, naturalmente, podía· afir
marse que cuanto más larga y precisa fuera ·1a historia 
de un p'ueblo, y cuanto más, por así ·decirlo, estuviese 
viviente en la conciencia de los miembros de esa co
munidad, tanto más acusada seria la respectiva con·
ciencia nacional de los mismos. · 

'l, 

· Es refiriéndose a esta concepción como pudo- decir 
entonces .Renán que una nación. era un alma, un prin· 
{)ipio espiritual, «Dos cosas- añade- que, a decir ver· 
dad, no forman, sjno una, constituyen esta alma, este 
principio espiritpal. La una está en. el pasado, la ot:ra 
1ln el presente. La una es la posesión en común de un 
rico tesoro de. recuerdos; la otra es el consentimiento 
aetual, el deseo de.vivir en común, la voluntad lile con· 
tinuar haciendo ·valer la herencia que se -ha rectb-ido 
indivisa,, ( « Discours et Conferences "· Pág. 306), .y más 
abajo toda vía: .«Lo. que constituye· una nación- dice...i.. 
no es el hecho de hablar la misma lengua o de- perte" 
necer. al mismo grupo etnográfico, es haber hecho en 
común grandes cosas en el pasado y·· de querer. seguir 
h~ciendo en .el porvenir». ( « Discours et Conférecens ». 
Pr·éface, Pág. IV); ' 
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Como quiera que sea, una y otra direcciones, em
pero, .así como todas aquellas que han querido recurrir 
al factor determinante típico, creador de las naciones 
pecaban por su unilateralidad, p)JeS que hacían resaltar 
una manifestación sintomática de la existencia de una 
nación, sin darnos ni una idea aproximada, menos exac
ta, de lo que era ella en sí misma. Por otro lado, y 
estq es más importante, hay que convenir en que todas 
estás direcciones -son el resultado de su época, es decir, 
es~4n de acuerdo con el conjunto de conocimientos do
minante, con las tendencias ·populares entonces en bo· 
ga, en ~in, con todo aquello que puede ser considerado 
como el marco o contorno histórico- sociológico de una 
época dada. Así, la dirección de la sangre corresponde 
al predominio de las cienc~as naturales, .de la etnogra· 
fía y, por consiguiente de la interpretación naturalista 
de la historia, que en nada venía a diferenciarse, a este 
respecto, de la historia natural de la tierra. Correspon· 
de también a una época en que determinados pueblos, 
ciegamente creyentes en el mito de la pureza de raza 
y, por lo consiguieúte, en el prejuicio de la superiori
dad de una sobre otras, no sólo quieren conservarse in
contaminados de todo m~stizaje, sino que, más bien, 

. prevalidos de esta supuesta superioridad, pretenden do
minar y oprimir a los otros, considerados racialmente 
inferiores. Finalmente, como puede verse a primera 
vista, cada una de estas dos direcciones principales, 
dentro de las cuales vienen a caer todas las demás, 
corresponde a lo que pode.mos llamar una concepción 
de clase, pudiéndose ya de inmediato perfilar que la 
dirección de la sangre, característicamente conservadora 
y reaccionaria, aristocratizante por esencia, era y es 
patrocinada, de modo principal, por la clase sedicente 
aristocrática, clase noble, que entiende conservar los 
á\tímos vestigios de los últimos privilegios que le eran 
Ínherentes dentro del mundo de la organización feudal. 
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Y, así mismo, la dirección del espíritu, la .dirección de 
la historia, al parecer racionalizante, colectivista y de
mocrática, corresponde a los postulados ético- políticos 
de la clase media, la burguesía naciente entonces, y que 
cada vez va a adquirir mayores bríos, clase que, no 
obstante haber atacado y derrumbado la nobleza, ipso 
facto, se convierte en la heredera de las garantías de 
que gozaba la primera. 

Con más, que hay que reconocer en esta segunda 
dirección la habilidad de la clase media en haber lo
grado hacer de sus propios ideales, los ideales de todas 
las clases inferiores, con lo que venía a adquirir, como 
ya lo dice Gumplowicz, el papel de personero _o man
dante del pueblo todo, en cuyo nombre había realizado 
y realizaba obras de innegable trascendencia, como la 
R,evolución Francesa, por ejemplo; y al.cual se le ense
:ñó desde entonces, y cada vez con más ahinco, aunque 
la verdad no fuera esa, que él, el pueblo, nombre que 
sirvió admirablemente para involucrar una hipotética 
entidad, inexistente en la realidad, era fll único sujeto 
y agente de la historia nacional, con lo que se eqgran
decía a sus propios ojos, a0abando por creer que esa 
entidad mística, transubjetiva, llamada nación, era, en 
verdad, una realidad tan palpable que no cabfa siquie
ra que se la ,ponga en duda. 

De esta manera, se puede concluír que una concep
ción realmente científica y sobre todo desiÍJteresada, de 
la nación, esto es, una concepción en la que no se hu
biesen infiltrado los intereses de clase, principalmente 
de las clases dominantes, no había aparecido, no apa
recía aún. 
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Concepto de Nación como 

~Jgo relacional, no substancial 

Es -a las modernas direcciones del - pensamiento 
científico, en su aspecto histórico- social y a las moder
nas tendencias reivindicacionistas de las clases llama
das ~n,feriores a las que corresponde el haber suminis
trado· ciertos conceptos y factores que hacen posible la 
discriminación de un concepto d_e nación, enteramente 
nuevo, comprendida no como algo sustancial, es decir, 
ho como una entidad imponente y majestuosa que exis
ta ya de por sí misma, y dentro de la cual el indivi
quo no venga a ser sino como un «gusano en el vien
tl'e de un gigante ,,según lÓ afirmaba Hobbes de su Lé~ 
viathan, (Tonnies, Pág. 268), a la que por lo mismo 
tenga que sacrificarlo todo; sino, antes bien, entendida 
como un haz o con,junto de procesos relacion,ales socio
lógicos de dete:r'lninada especie, cuya forma sistemática 
viehe a ser precisamente la nación, en .cuanto forma 
social particular. La nación no es, pues, ninguna enti· 
dad mística, de existencia independiente- de los indivi~} 
duos -Y superior a ellos; es tan sólo, la /red de relacio
nes que se- tejen y se cruzan entre los individuos com· 
ponentes de una colectividad, relaciones sociales especí
ficas, que vistas y contempladas desde el plano de la 
cultura, vienen a constituír el contenido mismo de la 
nación. 

Pero, por lo mismo que acabamos de decir, se des
cubre que la forma social, cualquiera que sea, no es al
go dado de una vez para siempre, sino que, como con
junto ele relaciones cambiantes que es, es susceptible de 
progreso, de intensificación, de afianzamiento, o tam
bién, claro está, de relajación, ruina e incluso de desa-
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parimon. Desde este punto de vista, la forma social, en · 
este caso la nación, cbmo algo dado en la historia y en 
la realidad, está sujeta a los vaivenes de una y otra, a 
las mutaciones y vicisitudes propias de la ·historia, las· 
que, por lo mismo, nos permiten contemplar a esta. for
ma, como a todas, unas veces con pujante· lozanía y 
otras con marcada debilidad, según la trama crecie.nte·. 
o decreciente de las relaciones sociales que la institu~' 
yen. En este sentido, claro está, se puede hablar de un 
ritmo histórico de las naciones y hasta se puede decir 
que se trata de formas sociales condicionadas h!,~~="~';~~-, 
camente. / ·', ··_ . .;.: ... ~._-:o~ 

la forma naciona' a través de la Historia 
x~:\ 

Puede, por consiguiente, hablarse de un deé~rrollo; _ 
progreso o evolución de la nación; descartando iü-d·a-; 
idea de crecilmiento o proceso orgánico fa:talm~mte con-· 
dicionado, y querfendo significar nada más que la gra
dual intensificación y consistencia de las relaciones so
ciales específicas, que dan por resultado la forma na-

. cional. En este sentido, es posible aún hablar de los· 
orígenes de la nación, o sea, del momento histórico so
cial en que surge como una realidad aprehensible, so
ciológicamente, e incluso situar cronológicamente ese 
momento en alguna etapa de la historia. 

Nadie duda de que la idea y la realidad de .la na
ción, tal como actualmente se entienden, constituyen un 
fenómeno específicamente europeo. Es dentro del ámbi
to de la cultura europea, consecuentemente, donde po
demos y debemos buscar los contingentes que han con~ 
currido a producir la nación como una forma particu
lar de convivencia. humana. <<Resulta, pues,-dice un 
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autor-que los dos .rasgos principales de la historiá 
moderna son el desenvolvimiento de las naciones y el 
progreso de la libertad individual». (Historia del Mun
do en la Edad Moderna.-Tomo I, pág. 62). Es, por 
consiguiente, en los comienzos de la Edad Moderna, en 
los albores del Renacimiento donde hemos de encontrar 
el posible momento histórico- sociológico de realización 
de la nación· en su fase inicial. 

La nación e:s pues el correlato del movimiento pro
fundo que. se denomina Renacimiento y este movimien
to, a su vez, halla en lo que se llama la formación de 
las naciones una de sus manifestaciones más vitales y 
de sus más peculiares caracteres. Nos es imposible, den
tro de la brevedad de este trabajo, trazar todo aquel 
proceso histórico-social del ámbito europeo de enton
ces, que viene a desembocar en el Renacimiento. A lo 
sumo, lo que podemos hacer es pnntualizar suscintamen
te los factores que de manera decisiva concurrieron a 
hacei' posible la aparición de las naciones. Esos facto
res son principalmente dos, íntimamente relacionados, 
de manera QUe un último análisis nos revelaría que 
sólo se trata de un factor, pero preferimos enunciarlos 
ambos, porque en la periferia de los sucesos históricos 
especialmente, ambos parecen tener igual vDior y jugar 
idéútico papel. Esos faptores son: el hundimiento de la 
unidad social máxima, que hasta entonces había domi
nado la Europa entera, la Cristiandad, bajo' su denomi
nación de Iglesia Católica, y la transformación del sis
tema de producción de la sociedad feudal, con el con
siguiente cambio del tipo de economía dominante. 

Hásta entonces, por encima de las diferencias loca
les, de raza o de grupo, la unidad, totalizadora y uni
.versal que representaba la Iglesia, lo habia · dominado 
todo; y .el europeo estaba acostumbrado a sentir una, 
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íntima adhesión, en todo caso victoriosa, hacia la Igl&
sia; antes que hacia su Rey; o su Patria, o su r.egión. 
«Los europeos-dice- por eso, Hay es, al respecto,
durante •este largo período (justamente la Edad Media). 
guardaban muchas lealtades: a la Iglesia Católica, al 
Obispo o al Abaté, al Cura, al señor feudal, al Jefe de 
tribu, al Duque o Conde o Barón, a la guilda de .artesa
nos o comerciantes, al señorío o a la ciudad, al realis· 
mo o nominalismo, a San Francisco o a Santo Domingo, 
al Papa o al Emperador. Las nacionalidades subsistieron 
eiertam()nte a través de este período y, a no dudarlo, 
hubo una acusada conciencia de diferencia nacional ha-. 
cia el fin de la Edad Media, como resultado de las Cru
zadas, del surgimiento de la literatura vernácula, y de 
los ambiciosos esfuerzos de los MonarCB.s en .la Europa 
Occidental; pero si algún o~jeto había en ese entonces 
de lealtad popular y superior a todas, no fué de segu· 
ro la nacionalidad, sino la cristiandad,. (Hayas. «Essays 
on Nationalism "· Pág. 28). Hay que observar de paso, 
que Hayes habla aquí de nacionalidad, no de nación. 

Pero, debido a un conjunto de procesos de trans
formación que habían venido operándose en la estruc
tura y en la supraestructura de la sociedad europea de 
entonces, entre los cuales merecen citarse en primer 
término, aquel que ya hemos enunciado, el referente a 
las relaciones materiales, engendradoras de la ~cono
mía; y luego, el intercambio comercial con los pueblos 
de Oriente; resultado de las Cruzadas, a la vez que 
móvil para ellas, al menos para las postreras; el a por~ 
te· humanístico de la cultura· griega revivida, lo que 
engendró el afán racionalista; que ya se hizo patente 
desde los primeros días del Renacimiento, el proceso 
de relajación interna sufrido por la Iglesia, la amplia
ción de los conocimientos científicos en el horizonte in
telectual, a la vez que la ampliación do los hÓrizontes 
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geográficos- del globo;:- debido, repetimos, .a todo a que- · 
llo-que,, en_ una palabra, y siguiendo una expresión de 
Hauviou, podríamoa llamar tejido met'afísi'Co, .capacidad 
raci~naJista. d~F hombre europe(),· ~u~; desd~. ~¡;~onces · 
preside :la soCiedad y eLdesenvolvlmiento· h1storwo de 
Europ.a;.-en contraposición al tejido religioso, vis místi
ca, fuerza- mística que había presidido, ·de. una manera 
omnímoda, toda la Edad Media·; prodúcese en el mundo 
europeo ll'I1 gran cambio, • de incalculable trascendencia 
y de -repercusiones aún vivientes; Es .el tránsito de la 
etapa :mística, cerrada, de economía agraria, del mundo 
feudal a la-- etapa rácíonalista1 abierta e . ilimitada, de 
economía individualista y capitalista; del mundo mo,
derno. 

. A.' .consscúencia d'e este cruce, decisivo y profundo; 
realizado en el camino del desarrollo histórico de Euro
p~,· pod~mos -observar qu~ se' op.:;r~n numerosos ,caro-' 
bíos ·--e·n todos los órdenes vitales, !),SÍ en (31 arte ca:tp.o,., 
en la ciehcia, así en l!l vida' como en la historia, así eq' 
las concepciones individuales del mundo y de la vidá 
eomo en las maneras y formas de convivencia y orga
niza.ción social. Y. a. esto se. debe, en consecuenci;l,. el 
que a ~;~.que,lla. medioeval tendepcia de.l hombre europeo 
a l~ realiz.ación. de una unidad máxima, la denominada 
Igle~ia,. a esa ciega e íntima adhesión, prevalecienty SO· . 

bre. todas las demás, que sentía el individuo hacia esa 
Igiesi~, vengan a reemplaza.r las tendencias particulari~ 
zaptes y.; una nueva forma- de adhesión, la adhesión a. 
una )orma social, menos universal y ,ecqménica, per()~· 
más,,conereta y, por lo mi~mó, de más determinado.s fi·. 
nes,, p,:-~cisam0nte la nación. 

Podemos, pues, dejar constancia de que la nación 
·se forma· en et período- del Reriacimieuto y va ·aclqui~' 
riendo cada día una más poderosa eonsis.tenciá; y,· co~ 
Ulti 'quiera···que su formación 'se verifica' precisamente 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



en los momentos en que se quebranta y se hunde Ia 
organización totalitaria que babia pretendido realizar 
una síntesis definitiva y única, surgiendo de las ruinas 
de esa unidad disuelta, en contraposición a ella, hasta 
diríamos que como una anti ·Iglesia, hay para suponer 
y para afirmar que la contribución más importante del 
período renacentista en el desarrollo de las naciones 
europeas consiste justamente en haber hecho posible 
que ellas. aparezcan, pero precisamente que aparezcan 
como infiltradas de un principio antagónico al que has
ta entonces había dado vida. a casi todas las organiza
ciones sociales existentes, del principio racionalista que 
halló su más cabal expresión en el afán crítico del 
hombre de esa hora, cuyos principales representantes 
,so1;1, en los. diversos campos, Giordano Bruno y Galileo, 
Bacon y Descartes, Leonardo da Vinci y Maquiavelo, 
Savonarola y Lutero, y, antes que ellos todavía, Nico
lás de Cusa y Copérnico, cuyo descubrimiento astronó
mico, que con razón ha sido llamado por Goethe, el des-

, cubrimiento más grande de la historia, ha dado lugar 
a que a todas las grandes transformaciones operadas 
en ·aquellos tiempos, se las denomine «revoluciones co
pernicanas ». 

Los momentos ~ulminantes en el proceso 

de formación de las naciones europeas 

Si el Renacimiento, según dejamos expuesto, es el 
período dentro del cual se inicia el proceso de reali
zación de las naciones, bien puede decirse que, a tl'a
vés de toda la historia posterior,. ellas. no . han hecho 
otra cosa que afirmarse, afianzarse, aumentar su ,pres-
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tigio ante los ojos de sus propios súbditos, en una cm
mo creciente escala de apogeo y de prosperidad, lo que 
ha inducido a más de un autor a suponer que la na-· 
ción es; acaso, la más valiosa y en todo caso la defini
tiva forma de organización social. A pesar de lo dicho, 
es posible señalar, en la carrera triunfal de las nacio
nes, determinados momentos históricos, correspondien
tes a fenómenos histórico-sociales, a grandes corrientes 
del pensamiento, o ambas cosas a la vez, en los que 
parece como si la nación adquiriese un respaldo y una 
efectividad mucho más grandes. Aquellos momentos pue
den ser enunciados y son, sucesivamente: la Reforma 
protestante, la Teoría de la soberanía del pueblo y su 
epílogo de la Revolución Francesa, el Historicismo ro
mántico y, por paradójico que parezca, su correlato de 
la Revolución Industrial. 

Cada uno de estos momentos, cada uno de estos 
fenómenos no ha hecho otra cosa que coadyuvar al en
grandecimiento de las naciones, las que, a su vez, han 
procurado extraer de tales hechos un caudal de presti
gio que les permita· aparecer como entidades invenci
bles. Y así, si la Reforma contribuyó con sus principios 
del libre examen y de la autonomía de la razón indivi
dual, y sus consecuencias de hecho de las relaciones 
comerciales, de la economía liberal, todas estas marca
das con el sello· del individualismo económico, es c].ecir, 
del egoísmo económico, lo que determinó en las nacio
nes la tendencia a personalizarse, a ser concebidas y 
analizadas, a la manera de los individuos, con lo que 
se llegó al corolario de que, así como sobre el indivi
duo no había ninguna limitación, así también sobre las 
naciones no había ninguna «humanidad, que limitase 
las prerrogativas de cada una de ellas, pudiendo y de
biendo mirar sólo hacia su engrandecimiento singular, 
sin cuidarse dé la suerte de las demás, o incluso reali-
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zándGlo a costa de 1a ruina y descalabro de las otras; 
y si la teoría de la soberanía del pUE¡blo con su epílo
go de !'a Revolución Francesa contribuyó con el princi
pio de que existía ·una voluntad po[mlar, cuyo sujeto, 
el pueblo, bajo c-cya palabra se entendía una entidad 
inexistente, venía a· estar dotado de una ve~dadera· per
sonalidad, la .. que se hizo extensiva, por obra de una 
fácil hipostatización y en vit·tud de tm círculo vicioso 
·a la Nación y al Estado, los que adquirieron con esto 
el sin igual respaldo que les ofrecía una teoría que do
taba a los pueblos, aunque mal interpretada por ciertó, 
de una conciencia y voluntad reales, conduciéndolos, en 
espe'cial a ·la Nación, a la c'reencia, harto ingenua, de 
que existía una alma colectiva, a imagen y semejan
za del alma individual; el historicismo romántico, en 
cambio, cuyas creencias más características eran las d,e 
que la nación era un producto de la historia y la hi;;;~ 
toria, a su vez, una obra incon;;;ciente del. alma popular 
en la que venían a manifestarse las fuerzas misteriosas 
de la cplectividad, no pudo menos de afirmar en los 
individuos la suposición de que no podía haber nación 
sín historia y de que cuanto más gloriosa fuera ésta, 
tanto más se engrandeceda aquella. 

Esta cqnsideración de la nación, como un organis
mó SUperior, nos recuerda la COilCepción catóÍica de J'a 
Iglesia, y por otro lado, denota ~ómo, el romanticismo 
histórico sublevó· ert los pueblos todo ese cúmulo de 
fuerzas místicas, apenas adormecidas por el influjo ra
<lional anterior, concluyendo por despertar. en los indi
viduos un cierto religioso sentimiento nacional. «No sólo 
es esto, añadiremos con Rayes, sino que en la historia 
romántica y en la personificación idealizad~ de la Na
-ción propia, uno se imagina descubrir algo eterno, la 
vida de un grupo que ha existido sin comienzo, desde 
mucho antes que existan sus actuales miembros y que, 
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por la misma razón, existirá sin fin largo tiempo des
pués de que éstos hayan ido a reunirse con sus padres 
en la tumba"· 

Y cuando se recuerda que las masas de todos los 
países, arrastradas por la corriente romántica, llegaron 
a ver en las historias nacionales- que de ser escritas 
razonablemente sólo hubieran debido relatar las secula
~es opresiones de que habían sido objeto-, tradiciones 
gloriosas capaces de entusiasmarlas y de llevarlas in
cluso al sacrificio, no sabe uno que admirar más, si el 
poderío de los factores místicos y elementales sobre las 
masas, o la infinita capacidad de tergiversar la histo
ria, propia de todos aquellos seudo-historiadores. 

Por fin la Revolución Industrial completó la obra 
del historicismo- romántico, haciendo que el nacionalis
mo sea también nacionalismo económico. Es cierto que 
el ideal de la suficiencia económica no fué. nunca ex
traño a los Estados; es v~rdad que, durante algunos 
períodos cada Estado intentó prácticamente alcanzarlo 
y que, incluso teóricamente, como observa Weber, una 
economía nacional bien dirigida tendría lógicamente que 
dirigirse a él. Mas nunca antes se convirtió en/una ob
sesión nacional el ideal de la autarquía, como. cuando 
hizo su aparición el nacionalismo económico, siguie;pdo 
el cual, toda nación, puédalo o no, tendría que planear 
su economía como si en todo el mundo no hubiese más 
países. 

El nacionalismo económico recorre casi siempre el 
mismo camino: Primero, alza de las tarifas aduaneras, 
con el fin de impedir o al menos dificultar, la impor
tación; luego, prohibición de importar determinados ar
tículos, principalmente los de lujo; por fin, consumo de 
los artículos producidos dentro del país, exclusivamen-, 
te. ·Lo curioso de todo esto es que en tanto cada país 
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entiende defender así su economía, quiere a la vez que 
sus productos hallen mercado en los demás, ya que 
siempre habrá un excedente qué no se consuma en'\ el 
mismo país productor. 

Ahora bien, un análisis más detenido nos demues
tra que el nacionalismo económico es una forma de 
defensa del capitalismo de cada país, el cual busca so
luciones artificiosas como la del proteccionismo. Es sin 
duda por eso, por lo que puede observarse que la pré
dica del nacionalismo económico comienza a hacerse 
más insistente desde cuando la revolución industrial 
conduce al sistema capitalista, a un mismo. tiempo, a su 
esplendor y a su ocaso. El método y la argumentación 
que entonces adoptan las clases dominantes, para con
vencer a las masas de la bondad de su sistema, son 
harto ingeniosos y, desde luego, disfrazados con el ro
paje emotivo del patriotismo. Se les habla del deber de 
contribuir al engrandecimiento de la nam:ón, de que és
ta, como una madre, necesita del sacrificio de sus hi- ·• 
jos; de que, finalmente, los prod u e tos nacionales, por 
este solo hecho, son hasta de mejor calidad que los ex
tranjeros; y entonces, claro, está, las masas, entre ·las 
que se cuentan los mismos obreros que han producido 
los artículos, se ven inducidas a consumirlos, coadyu
vando en esta forma al aplazamiento de la bancarrota 
del capitalismo, sistema bajo el cual viven en perpetua 
explotación. Entre esta didáctica económica nacionalista 
del capitalismo, de acuerdo con cuyas máximas siem
pre los productos nacionales están por encima de los 
extranjeros, y la didáctica histórica oficial, que enseña 
igualmente que los héroes y batallas del pasado de ca
da país son, también, los más gloriosos dentro de la 
historia del mundo, apenas si existe diferencia alguna. 
Ahora podemos explicarnos por qué ta~~.9gmi
nantes tornáronse de buen. a gana hac;J~'i~cl~t~~c)d~ .. 

· r/·P ~ ·. 1-\.;· 
1 :J • "! 1 

2 . ;lij . ' (' 1 

1 l_:m f 1! !t \ +1 
~~4- \ ¡¡- ~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



será mefor que apelemos al testimonio de Hayes, al res~ 
pecto: .. El movimiento- dice--, refiriéndose al nacio· 
nalismo liberal- a trajo el apoyo de las clases medias, 
particularmenta de la reciente. clase de capitalistas in
dustriales, incluyendo entr.e ellos hombres tales come 
el banquero Laffite en Francia, los constructores de fe
rrocarriles, Haussman y lYievissen en Alemania, y loE 
manufactureros Cobden y Brigt en Inglaterra. Cavour· 
no fué solamente un liberal doctrinario, un hombre de 
Estado nacionalista, sino, además, el padre de la re vol u
ción industrial en Italia y un gran capitalista». 

Este es el nacionalismo moderno, al que se lo ha 
llamado integral. Se había generalmente creído que la 
guerra europea· serviría para destruír este nacionalis
mo. La' realidad de los hechos ha venido a demostrar, 
eú cambio, que, antes bien, ha reavivado los sentimien
tos nacionalistas, hasta el extremo de volverlos intole
:t;antes y agresivos. 

Dos son las corrientes opuestas que parecen dispu
tarse la primacía, ante nuestros ojos, y con caracteres 
dramáticos: el nacionalismo y el supernacionalismo. La 
lucha se desarrolla en estos precisos instantes de la 
historia; y mientras el primero predica la esclavitud y 
la guerra; se manifiesta conquistador e imperialista, el 
segundo es pacifista y respetuoso de los derechos de 
los pueblos y exalta el valor de los ideales de libertad 
y de justicia. Uno y otro tienen sus teorías justificati
vas; y, por cierto, las del nacionalismo puede decirse· 
que son catastróficas. «El nacionalismo integral- dice 
Hayes- hace de la nación, no un medio conducente a 
la humanidad, no un paso adelante hacia un nuevo or
den mundial, sino un fin en sí. Sitúa los intereses na
cionales por encima de los intereses individuales y por 
encima de los intereses de la humanidad entera"· Es, 
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preciso convenir en que la doctrina del nacionalismo es 
insostenible, a causa de su fundamentación irracional, 
de la que por cierto hace alarde tal doctrina, propug
nando, con Barrés por ejemplo, que todo buen naciona
lista «debe &er arrastrado por el sentimiento nacional 
como por una tempestad)), Ello no obstante, el nacio
nalismo ha encontrado adeptos en la práctica, por mi
llares, llegando a infundir en las masas la singular 
idea de que la nación, su nación eH, si no la primera 
entre todas, la única, buena o mala, que en principio 
debiera subsistir. No es imposible que una idea como 
ésta logre llevar a quienes la defienden y la siguen, a 
la ejecución de actos heroicos; pero cuando considera
mos que, siguiendo una deducción bastante lógica, tal 
idea nos conduce a la teor!a de la nación única 'en el 
mundo, con las demás a sus pla~tas, nos vemos obliga
dos a concluír que se refuta por sí misma ad absur
dum. 

Pero lo grave está en que el nacionalismo ha pasa
do ya de la teoría a la práctica; Y así vemos, por ejem
plo, una Italia fascista que, envahmtonada por un Cé
sar, al cual no sabríamos que calificativo darle, con el 
empeño absurdo de revivir la historia de una Roma, 
largo tiempo hundida ya en las sombras dei pasado, se 
declara abiertamente antidemocrática, oprime férrea
mente a sus súbditos y niega a priori todas las liber
tades dentro de su teoría del Estado, dando al mundo 
el ejemplo, más cómico que trágico, de un Estado des
pótico, aútocracia disfrazada con la máscara de una 
Constitución poco digna. Y como si ello fuera poco, el 
nacionalismo imperialista italiano se lanza a la con
quista de pueblos débiles e inermes, como · el pueblo 
etiope, haciendo gala de destruír un Estado y jactán
dose de haber cometido un atentado contra el mundo 
y la civilización. 
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y así vemos también una Alemania. racista o na· 
zista, que, en nombre de un viejo mito de raza, resuci
ta la lucha de razas y en nombre de una cultura, es
tablece contienda con la cultura; una Alemania que se 
agrupa ·místicamente al rededor del Fuerher, que se ha 
tornado en el paladín más esforzado de la superioridad 
de la ra,za aria sobre todas las demás, especialmente 
las razas de color, a las cuales no les queda; según es
to, .otro destino que el de sucumbir en su defensa o el 
de someterse a la servidumbre de estos nuevos con
quistadores, quienes las juzgan peligrosas para la cul
tura. Sin embargo, para nosotros, el peligro no está en 
las razas de color; el peligro está en las camisas de 
color. 

Y todavía, lo más grave está en que tras de estos 
líderes. marcha toda una cohorte de seudo~filósofos y 
pensadores, que escriben la doctrina del Estado nacio
nalista, del Estado totalitario, quienes ni siquiera em
piezan por discutir conceptos sino por acatar y justifi
car los hechos de sus respectivos gobiernos, poniendo 
de este modo el pensamiento al servicio de la fuerza. 
Como un tal Carl Schmitt, por ejemplo, cuya tesis po-

. lítica fundamental es la de que el Estado debe cons
truirse sobre la base de la ecuación amigo-enemigo, de 
doqde la conclusión lógica es que a los pueblos o Es
tados enemigos hay que tratar de aniquilarlos;· corno· 
un tal Hans Freyer, sociólogo por añadidura, quien cree· 
y sienta como principio indiscutible el de que ,el Esta
do para ser tal necesita . una esfera de acción donde· 
poder conquistar, resucitando así. el antiquísimo tipo de 
Estado de conquista, que parecía haber desaparecido· 
ya definitivamente de la historia. Es sin duda de acuer
do con estas doctrinas cómo Italia se lanzó a la con
quista de la nación etíope; y es también de acuerdo· 
con ellas cómo Alemania viene reclamando con insis-
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tencia sus colonias, lo que nos permite afirmar que si· 
no se las dan, ya ella se encargará de tomarlas, con
forme con la máxima de que <(el Estado, para existir, 
necesita .conquistar, (1). 

Fasci'smo o nazismo, cesarismo o racismo, no son 
más que palabras sonoras que ocultan los desmanes im
perialistas de los so m bríos dictadores q1;1e, en m á la ho
ra, han logrado adueñarse del poder, en dos países; por 
otro lado, dignos de mejor suerte. «Pero }a. historia, 
-dice ese ilustre espíritu que es Kelsen. como refirién
dose a cuantos autócratas han surgido y surjan en el 
mundo~, que conoce junto a democracias desmoraliza, 
das otras política y culturalmente flotecientes, señala 
implacablemente al lado d~ figuras gloriosas, los espee
tros de césares envilecidos que aniquilaron sus Estados 
y sumieron a sus pueblos en indecible desgracia l>. 

Nuestra actitud frente al Nacionalismo 

Pero, ¿cómo, se dirá, es posible que seamos anti
nacionalistas, nosotros, hijos de un país en el que toda
vía no existe una nación? ¿Si la nación aún no se ha· 
lla formada entre nosotros,' es posible que nos dechp.•e
mos enemigos del nacionalismo y, más bien, portavoces 
de un supernacionalismo? Es evidente que hay que co· 

(1) Pocos días después de haber pronunciado esta C(}nfe
rencia, Alemania conquistaba a Austria, so pretexto de incor· 
porarla al Reicb, afirmándose así lo que habíamos previsto. 
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m_enzar por distinguir dos conceptos: la nacwn y el 
nacion¡:¡lismo. Si bien es cierto que, hasta el momento 
presente, la nación ecuatoriana no ha sido ni 'es una 
realidad sociológica; si bien es .cierto que, por lo mis
mo, debemos tender a la formación de la nación ecua
'tóriana, también es verdad que no debemos dejarnos 
arrastrar por la- corriente nacionalista, imitando, aún 
en esto, a la vieja y enfebrecida Europa, que, en las 
postrirherías de su civilización nos presenta un espec
táculo sombrío, síntoma alarmante de su misma decá
dencia-y no de su vitalidad, como puede apar\')cer a 
primera vista-una despiadada lucha de nacionalismos, 
cuyo único desenlace cierto, de seguir así, tendría que 
ser la ruina de todas las fr;rmas socia1es existentes. 

Es obvio que nuestro deber es realizar la unidad 
nacional del Ecuador; pero de esto a que demos pábu
lo a Ún fanatismo nacionalista, capaz de desconocer y 
negar la realidad supernacional, hay una distancia in
calculable, que no queremos precisamente salvarla. Por
que estamos convencidos, que, por encima de la nación, 
hay, debe habe'r una humanidad, noción amplia y ge
nerosa, dentro de la cual han de subsumirse todas las 
otras diferenciaciones secundarias; porque estamos con
vencidos de que la nación no es un fin en sí, ·sino un 
medio, necesario si Sfl quiere, pero medio al fin, para 
llegar a una organización social más alta y de niás ri
co contenido. 

En esto, por lo menos, tratemos de diferenciarnos 
de la decadente Europa. Ya son muchos los males que 
hemos heredado de la civilización occidental. No tra
temos de aumentar tamhién éste, sino, al contrario, de 
evitarlo, hoy que todavía es posible y que lo pod.emos 
prevenir a tiempo No se puede negar que del mundo 
e-uropeo hemos recibido casi todo nuestro acervo cultu
raL; no se puede negar, tampoco, que de ese mismo 

----26 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



inundo nos han venido muchos bienes, principalmente 
-en lo que respecta a la organización de los .Estados, 
habiendo reéibido nociones y principios de tanta vali
dez, como el principio del gobierno democrático y la 
Declaración de los Derechos del hombre y del cii1dada 
no; pero no por ello, hemos de tratar de realizar aquí 
en América todo cuanto se realiza allá, pues existen 
muchas cosas censurables, y una de ellas, en este mis
mo m01uento, es el fanatismo nacionalista. 

Además, á sobre qué· podría basarse, en los actua
le~ momentos, un nacionalismo en América, un naciona
lismo ecuatoriano, por ejemplo? áSobre qué podría fun
damentarse? á Cuál podría ser el criterio que serviría 
para la exaltación de un sentimiento. nacionalista? Al 
menos en Europa-hay que confesarlo-se acude a 
ciertos criterios, viejos y vacíos sin duda, pero al fin, 
relativamente altisonantes, para la exarcerbación nacio
n·alista. á Podríamos hacer igual cosa nosotros? Veá
moslo. En Europa se puede hablar y se habla, se saca 
a relucir criterios tales como el de la sangre, o sea el 
de la raza, o el del idioma, o el de la religión; o el de 
la historia, o en fin, cualquier otro criterio semejante. 
Mas, entre ·nosotros, si contemplamos nuestra realidad 
americana, la realidad ecuatoriana, sobre todo, á qué 
valor tendrían, entonces, tales criterios? En un pueblo, 
como el nuestro, fraccionado por las diferencias de ra
za, y de idioma y de religión y hasta de historia, en 
un pueblo en el que más de un millón de indios ·se 
encuentra al margen de lo que pudiera denominarse 
una incipi·ente nación ecuatoriana, ¿podríamos hacer 
valer alguno de esos criterios, tambaleantes ya en la 
misma Europa y que debemos declararlos definitiva
mente desterrados de nuestro Continente? 

·Todos estos. criterios· .son fluctuantes en América, 
·desprovistos .de sentido y no podría lícitamenteerigirse 
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sobre ninguno de ellos ningún fuerte sentimiento na
cionalista. & Qué pureza ni unjdad de raza, ni unidad 
de idioma, ni de religión, etc., ni siquiera de historia, 
puede darse en una realidad social que no es sino el 
preámbulo de estados sociales más complejos y más 
duraderps, por lo mismo'? No es posible concebir ni 
hablar de una unidad de raza en un pueblo y en un 
momento en que los más variados tipos de los más va
riados mestizajes hacen su aparición en el escenario so
cial, precisamente en obedecimiento a rigurosas leyes 
de orden causal, que rigen los procesos todos de los 
cruzamientos raciales. Y si no es posible hablar de la 
unidad de raza, tampoco lo sería traer a cuento ningu
na otra posible unidad, viendo, como vemos, que esta
mos divididos en dos o más trozos parciales, cada uno 
con idioma, religión, tradiciones, sentimientos, etc., di
ferentes. Pero ni siquiera la unidad de historia es po
sible menQionar en el caso de la nación ecuatoriana. 
Nuestra historia, es, por un lado, relativamente recien
te y, por otro, absolutamente incierta; y mientras hay 
un grupo de población que vive y se emocioná ante 
recuerdos históricos de hechos gloriosos en los que, sin 
duda, terciaron sus antepasados, hay otro grupo, el de 
más peso dentro de la totalidad, que ni sabe ni siente 
nada acerca de tales sucesos, ora porque los desconoce 
en absoluto, ora principalmente, porque se realizaron 
dentro de una órbita y un ambiente que eran comple
tamente extraños a los suyos propios. Ni .. aquel viejo 
principio, sustentado por Renán, de que la nación se 
funda en el rico tesoro de recuerdos comunes, en el he
cho de haber. realizado juntos grandes cosás en. el pa
sado y de tener la voluntad de seguir realizándolas en 
común, en el porvenir, ni siquiera tal teoría vale para 
nuestro caso, porque, después de todo, los recuerdos de 
los unos, si pudiesen tenerlos, firmes, claros y precisos~ 
no servirían sino para opacar '!'"' l"í<i'! .iú : otros. 
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Así, pues, un nacionalismo ecuatoriano, el naciona
lismo en América, no podría fundarse sino sobre aque
llo sobre lo cual, después de todo, se fú.nda todo nacio
nalismo, sobre aquello que hay de común en todos los 
nacionalismos, sobre la raí.z irracional e instintiva de la 
parte elemental del hombre, base y sustento de todos los 
fanatismos que han azotado y azotan a la humanidad, 
ora sean éstos religiosos, nacionalistas, políticos, etc. 

Caracteres comunes y caracteres 

diferenciales en los países de América 

Si examinamos un poco más atentamente la reali
dad histórico· social de los países de nuestro Continen-

- te,-nos referimos a los de América Española,-pode
mos observar que, por encima de las diferencias loca
les, de cada país, que ya existen, hay unas cuantas no
tas, las más, y, sobre todo, las de mayor influencia, 
eomunes a todos ellos. Es evidente que, como lo dice 
Andrenio, se pueden ya diferenciar ciertos tipos nacio· 
nales en ·América. Así, un mejicano, por ejemplo, res
pe0to de un argentino o de un chileno; mas todos estos 
tienen un fondo común, todavía tan fuerte, que bien po
dría también hacérselo valer para la estructuración de 
una sola gran organización hispano" americana, o sud
americana, o, por lo menos, unidades menos amplias, 
pero, en todo caso, superiores a las actuales agrupacio
nes existentes. 

Dos, son, por consiguiente, los grupos de caracte
res relativos a nuestros países; y si el grupo de carac
teres comunes es mayor y de más importancia, no cabe, 
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duda que no solamente no está aún preparado el te-
. rreno para la generación espontánea de los nacionalü;

mos, sino· que, incluso, puede decirse que las bases son 
fovorables para la ,realización de una unidad social de 
más· amplias prespe.ctivas y de más vastos alcances. 

El ideal supernacionalista, el ideal da América 

Esto mismo nos hace ver que nuestras aspiraciones 
sociales y culturales deben dirigirse hacia la fortifica
ción y realización del ideal supernacional, esto es, a la 
realización de una organización social cuyo contenido 
venga a ser la humanidad entera, haciendo caso omiso 
qe las diferencias de raza o religión, o en todo caso, 
poniéndolas en segundo plano. América no puede me
nos de alentar un ideal generoso; sus miras Do· pueden 
ser egoístas y cerradas, ni sus ideales resucitar los vie
jos mitos de los pueblos europeos, a cuyo influjo han 
debido precisamente una buena parte de .sus calamida
des. Y no hay ninguna contradicción entre alentar un 
ideal supernacional y tender, por otro lado, a la for
mación de una nación ecuatoriana, porque concibiéndo
la, ·que es como se la debe concebir; como una organi
zación intermediaria, como una parte integrante de un 
todo más amplio, ella no hace otra cosa que cumplir 
su función, la de congregar a un pueblo, en una uni
da9 de cultura, refiriéndola, a su vez, al círculo más 
grande de lá cultura humana en general. 

Pero si vamos a tender a la realización de la na
ción ecuatoriana, en el sentido que; acabamos de expre
sar, es forzoso que la realicemos, ya no como una for
mación de clase, como ha sucedido hasta aquí,- pues 

· siempre las llamadas clases inferiores han estado al 
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margen o por debajo de la esfera cuitural-; smo co
mo una formación realmente colectiva y popular, en el 
sentido de que también aquellas clases inferiores sean 
verdaderos agentes de cultura, viniendo a ser ésta pa
trimonio de toda la masa en general y de ese modo 
poder hablar, con pleno derecho y en buena lógica, de 
la «unidad de fines culturales», coino el contenido esen
cial de la nación. 

El método para llegar a. una nación ecuatoriana 

Una nación ecuatoriana, sin embargo, no puede te
ner sentido, si no se principia por revalidar todll esa 
gran porción de masa indígena, el mundo indígena. en 
una palabra, tratando de eslabonar esta etapa histórica 
que vivimos con aquella etapa que precedió a la "catás
trofe de la Con,plista », corno la llama Haberlandt, mo
mento en el que la obra cultul'al hubo de quedar trull
ca, por obra de la dominación extranjera. Ninguna uni
dad de fines culturales puede constituir;,e válidamentf, 
si no es aprovechando algunos elementos de cultura del 
mundo indígena desaparecido, y que pueden ser revivi
dos aun ahora. Elitre esos elementos pueden contarse, 
por ejemplo, la concepción de la propiedad, ciertas for-
mas de organización social, como las comunidades, etc. 
Elementos culturales todos estos que no han desapare
cido del todo y que no debemos, dejar qqe d!'lsaparez
can, puesto que pueden servirnos para construír sobre· 
ellos nuestro edificio del futuro. 

Este es el método a través del cual podremos lle
gar a ver convertida en realidad la idea de una ~a
ción ecuatoriana. Evidentemente, hay, puede hnber otros 
caminos para llegar a tal finalidad; pero, ;i~ indicar 
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nosotros él método propuesto, lo umco que hacemos es 
subrayar el más hacedero y el de más copiosos resul
tados. Y de seguirlo, claro está que tenemos que saltar 
por encima de la etapa histórica Colonia- República y 
unir los rotos eslabones de dos momentos históricos de
cisivos: el del hundimiento de la cultura indígena en 
el ocaso de la Conquista y el del renacimiento que se 
inicia e'n nuestro tiempo. Puede decirse que no es for
zoso que volvamos las miradas hacia atrás, y así es la 
verdad; pero, si en algún pasado nuestro queremos 
afianzarnos para la estructuración de una nación e,cua
toriana, o, acaso, de una unidad social más amplia, ese 
pasado, a no dudarlo, no lo hemos de hallar sino en la 
historia indígena y no en este breve paréntesis que 
significa para nosotros el período comprendido entre -
la Conquista y esta hora de la historia. 

A más de que, volvamos o no la mirada hacia el 
pasado, si en verdad queremos llegar a la realización 
de una «unidad de fines culturales», forzosamente he
mos de tener que contar con la agobiada masa indíge
na. DespUés de todo, lo realmente importante es que 
este gran grupo de la masa de población ecuatoriana 
sea transformado en agente· propulsor de la cultura, 
pues que sólo entonces podrá hablarse de que en ver
dad se ha r·ealizado una nación ecuatoriána. 

El ideal supernacionalista y la Nación 

.Pero, como quiera que la nación no es sino un me
dio para llegar a la realización del ideal supernacio
nal,- es preciso insistir sobre este punto de vista-, 
nuestras aspiraciones deben tender siempre a realzar la 
idea defJma nación, como un conjunto de relaciones 
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culturales, existentes entre los hombres de un mismo 
país, pero, al mismo tiempo, a ahogar esa manía nacio
nalista, que persigue el engrandecimiento de la propia 
nación, sobre los escombros de las demás, y, lo que es 
más grave aún, no vacila en afirmar que las individua
lidades no cuentan para nada dentro o frente a la na
ción. Peligrosa doctrina, que, de seguirla hasta sus úl
timos límites, nos conduciría al absurdo del sacrificio 
de los individuos, de sus derechos y de sus libertades 
en aras de una "hipótetica nación, idea mitológica, fácil 
de explotar por quienes tienen en sus manos el poder, 
cosa que pone de relieve el fundamento irracional e in
sostenible de tan peregrina teoría. 

Ante estas dos posibles vías, con que tropezamos 
en el momento histórico presente, por donde podemos 
encauzar nuestros esfuerzos y aspiraciones sociales y 
culturales, ¿hay alguien que pueda dudar un solo ins
tante por cual de las dos estamos obligados a seguir, 
si queremos salvarnos a nosotros mismos, salvar la cul
tura y salvar a la humanidad en general? El naciona
lismo, es cierto, hoy más que nunc.a, insiste en sus pré
dicas y parece haberse adueñaJo de las emociones y 
sentimientos de todas las masas; se ha convertido en 
una especie de fuego sagrado que anima y alienta la 
parte elemental de los homhres en una forma inusita
da, impeliéndoles incluso a agredirse unos a otros, con 
una tal fiereza que recuerda las luchas mantenidas en
tre las tribus primitivas en las que el exterminio del 
vencido era la corona de la victoria; puede decirse que 
es una verdadera tempestad, como lo quería y pedía 
Barré, en cuyo seno hombres y pueblos se agitan ver
daderamente cual si fuesen _pojas arrastradas por su 
furia tormentosa;- El nacionalfsmo, en verdad, en su for
ma actual de nacionalismo integal, reviste los caracte
res d.e una verdadera nueva religión y, aparentemente, 
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parece haber llegado a su apogeo más brillante, condu
ciendo a las naciones a su .triunfo apoteósico. Pero todo 
ello no es más que !bambalinas y fanfarrias, síntoma 
exacto e indubitable, de que, en el fondo, el nacionalis
mo está llegando a su ocaso y, por consiguiente, las 
naciones están a punto de derrumbarse minadas por 
!3Sta ciega exaltación de los instintos primitivos que 
significa el culto nacionalista. 

En cambio el ideal supernacionalista se mantiene 
vivo y puro, ora por ser un ideal humanitario y racio
nalista, ora porque, siguiendo las leyes inflexibles del 
devenir social, se ha de ver pronto realizado en los he
chos, pues ninguna forma social de las actualmente exis
tentes, puede decirse destinada a durar eternamente, 
menos la nación, siendo la humanidad, como organiza
ción unitaria y basada sobre principios raciónales y no 
sobre tendencias instintivas, la única meta posible del 
desenvolvimiento social humano en la tierra. 

Así, pues, a despecho de las confusas prédicas na
cionalistas que suelen captar a las masas con las fan
tásticas teorías de 1 a grande2 a de la nación, el nacio
nalismo integral, vuelto tan agresivo como el islamismo 
de los primeros cHas, no solamente no conseguirá trans
formar a las naciones en entidades eternizables, sino 
antes bien, las desmoronará con estrépito. No hay nin
guna exageración en las siguientes frases de Hayes, que 
nos ofrecen sentenciosamente la quinta esencia del na
cionalismo integral: "En el siglo XX, el nacionalismo 
integral es esencialmente religioso, fanáticamente reli
gioso. Las antiguas formas de nacionalismo, en especial 
el jacobino y el liberal, er¡:m también religiosas. Pero 
si aquellas antiguas formas representan una especie de 
Nuevo Testamento, religión de amor y de servicio, el 
nacionalismo integral, representa un viejo Testamento, 
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religión de dioses celosos y acérrimos que reclaman ojo 
por ojo y diente por diente. 

No nos resta otra cosa que esperar el anunciado 
triunfo del principio racional, que, tarde o temprano, por 
sobre el desquiciamiento de las naciones aturdidas, ha
brá de realizarse, y justamente, de acuerdo con la d ia
léctica de la razón humana, en la forma positiva de 
un supernacionalismo constructor, en el que resplandez
can armoniosamente la libertad y la justicia. Ya Fichte 
había dicho: "El objetivo de la vida terrenal de la hu
manidad es llegar a que en la misma se regulen según 
la razón y con libertad todas sus relaciones"· No en 
vano, efectivamente, la razón huma na es creadora. El 
logos no era al principio; al principio era el caos. El 
logos, la razón, será al fin, cuando la humanidad pue
da verse a sí misma organizada con libertad y justicia, 
con justicia que no es sino una forma de libertad, con 
libertad que no es sino una forma de justicia. 
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ENSAYO SOBRE LA 

DEMOCRACIA 

EXTRACTO DE UN TRABAJO 

DE MAYOR ALCANCE 
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Por creerio de interés inmediato ¡f 
utilidad práctica, en estos momentos 

en que existe tanta controversia sobre 

la Democracia, en que se desconocen 

sú esencia y su valor, y en que, en la 

esfera ;de la realidad, se pretende ha

cer tabla rasa de los principios de go

bierno sustentados por dicha concep

ción, nos permitimos publicar este so

mero bosquejo acerca de tal tema, re

servándonos el hacer una publicación 

más amplia, con mejor oportunidad. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



De acuerdo con el plan que preside este capítulo, 
<en este punto debiéramos analizar la teoría democráti
·co- racionalista de la soberanía popular y, previamente, 
precisar el concepto de <<pueblo,,, respecto ·a los alcan
ces asumidos dentro de ella. Antes, sin embargo, nos 
vemos obligados a realizar una digresión preferente: 
mente histórico- sociológica, sobre la soberanía del rey 
o del monarca, único método que nos permitirá ver con 
claridad, más luego, en qué consiste la esencia de la 
teoría democrática. 

De lo que con insistencia se ha dicho en el capí
tulo anterior nos. interesa recordar particularmente, 

·ahora, "una cuestión, la de que el rompimiento de la 
unidad máxima europea, representada por las << civitas 
máxirna», significa esencialmente la aparición de nue
vas unidades ·parciales, siempre en progresiva auto
afirmación, las · unidades nacionales. Este .proceso, em
pero, que es necesario considerarlo más en su validez 
sociológica que en su efectividad empírica, era comple
jo, hondo, irradiaba, por así decirlo, en varia's direccio
nes. De ahí que como una faz hist6rica de tal proceso 
sociológico, se realizase la aparición histqrico- formal 
del Estado, en el sentido moderno del vocablo. 

Desde un aspecto estrictamente histórico- genético 
pue(ie discutirse si el Estado ha precedido a la N ación 
o si la Nación ha precedido al Estado. Esto, por el mo-
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mento, no nos interesa, aún cuando podemos adelantar 
una afirmación: generalmente el _Estado ha precedido 
a J a N ación. Como lo dice Sukiennicki: «Es necesario 
no olvidar que la organización del Estado precedía or
dinariamente a la. formación de la nación. Es dentro de
los cuadros de la organización estatal unificada que se 
formaba esta unidad psicológica e intelectual, llamada 
Nación. Sin la existencia del Estado francés, apenas
tendríamos la nación francesa, (1). Lo que importa es
pecialmente es subrayar que el Estado y la Nación,. 
dentro del mundo europeo, aparecen históricamente el 
uno junto a la otra, acaso porque, de acuerdo con un 
análisis más hondo, entrambas formas son manifestacio
nes, sistemáticamente simultáneas del complejo y pro· 
fundo conjunto de procesos sociológicos concretos que
en esencia se desarrollaban entonces~ Ahora bien, nues· 
tra tesis sociológica sobre este punto, se encuentra ya 
fundamentalmente en el primer capítulo, y todavía vol
veremos sobre ella, de modo especial en las conclusio
nes de esta primera parte. Por consiguiente, reduzca
mos a hora nuestro intento al ámbito de la digresión ya 
enunciada. 

La organización progresiva del Estado,. su forma
ción, o como quiera llamarse, podría estudiarse princi
palmente, desde dos puntos de vista: histórico- socioló
gico y jurídico- político. Para los fines de este capítulo,. 
nosntros Jo haremos desde el segundo, aunque intencio
n.al\~rnmlte sin de,;cuidar al primero. 

Por una parte, oigamos por un instante lo que nos 
dice Alfredo Weber: "Ahora bien: no es indiferente· 

(1) Véase Sukiennidd.- "La soberanía del Estado en et 
Derecho 'internacional,.- Pág. 229. 
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-y éste es el segundo punto esencial en este tema-"
recordar que el Estado, ·así nacido, es, al propio tiem
po, un producto de decadencia del ecuménico medioe
val. Como es sabido, éste, en su idea, sólo conocía el 
imperium y sus formaciones subordinadas, que se ha
llaban casi todas en una relación jerárquica feudal y 
de dependencia con la cabeza política o espiritual, se
gún el juego de las fuerzas europeas. No conocía la 
existencia de cuerpos políticos coexistentes, con los mis
mos derechos «soberanos,, del mismo rango y digni
dad, como elementos de su ser y pensar político,,_ .. 
«El comienzo de una lucha nacional ha de buscarse, 
quizá, a fines de la guerra feudal de los cien años en
tre las coronas francesa e inglesa, que por ello sin du
da- en este punto tiene razón Ranke- constituye la 
primera chispa de la idea moderna del Estado, (1 ). 

La cita en referencia nos ilumina sobre un punto 
esencialísimo. Los surgentes Estados aparecen como po
seedores de derechos "soberanos,, cual entidades polí
ticas independientes, esto es, como que, ahora, cada una 
de ellas posee el imperium, su imperium. & Cómo, pues, 
se había operado esta transformación'? & A qué era de
bida? 

Bien se observará que con ello rozamos uno de los 
problemas fundamentales de Derecho Público, el de la 
soberanía estatal. La soberanía, potestad suprema ha 
sido identificada, por largo tiempo, con el Estado mis
mo y aún las más modernas doctrinas que intentan 
construír uzia teoría del Estado, descartando la idea de 
soberanía, o reduciéndola a su mínima expresión, aca~ 

· (1) Véase Alfredo Weber.-«La crisis de la idea del Es
.tado en Europa».-Págs. 15-16. 
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ban siempre por volver, más o menos veladamente, a 
sustentarla, aunque sea valiéndose, para ello, c.omo lo 
hacen Krabbe, Kelsen y Laski, por ejemplo, del recurso 
de la vuelta a través del derecho internacional, de la 
«comunidad jurídica internacional». «El Estado es so-
berano- dice Harold Laski (1)- en tanto que miembro 
de la comunidad internacional, y no miembro de ella, en 
tanto que es soberano,, De cualquier modo, sin embar
go, el Estado resulta soberano, y esto es lo importante. 

Por otra parte, Sukiennicki afirma: .«Como lo he
mos anotado ya, la concepción teórica de la soberanía 
estatal ha nacido para sancionar el hundimiento defi
nitivo de la antigua organización universal y para con
tribuír al establecimiento del nuevo orden de cosas" (2). 
Substancialmente, la idea aquí encerrada es la misma 
que hemos hallado en la afirmación de Weber. Y, con
secuentemente, las interrogaciones planteadas poco an
tes son válidas también para este instante. 

Es preciso tener previamente ·en cuenta que la so
beranía es, también, una categoría histórica, sin que 
creamos, desde luego, que sea sólo esto, como parece 
desprenderse de las s:iguientes palabras del ya citado 
Sukiennicki: «De otra parte, la cualidad muy impor
tante, que caracteriza al Estado en una cierta época de 
su evolución, la de ser la organización suprema, no 
formando parte de ningún sistema jurídico más vasto, 
es contemplada como la esencia misma del Estado, y de 
esta manera se confunde una calidad del poder estatal 
con el poder mismo, (3). Y si recordamos; exactamente 

( 1) Véase La ski.- "Der·echo y Política». 
~2) Véase Ob. cit', Pág. 228. 
\3) Véase Ob: cit., Pág. 46. 
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en este momento, que la soberanía es una categoría his
tórica, esto es una «cualidad muy importante, que ca
racteriza al Estado en una cierta época ·de su evolu
ción,, es porque para responder a las preguntas for
muladas necesitamos contemplarla como a tal. 

Cuando se trata de satisfacer tales interrogaciones, 
sucede que, de modo general, los autores se inclinan 
por una de estas dos direcciones: algunos como Duguit 
y, siguiendo a éste, Posada, quieren ver en la sobera
nía <<una noción dé origen preponderantemente roma
no"; otros, en cambio, como Carré de Malberg, -Esmein, 
Laski, Gettel, etc., acentúan el origen feudal de la so
beranía. Ent,endemos nosotros que si bien las formas 
políticas romanas prestan un contingente para la ela
boración del concepto clásico de soberanía, no son sin 
embargo, las verdaderas fuentes. Estas deben ser reco
nocidas en las relaciones económicas de la organización 
social feudal, con sus tres instituciones características, 
el «beneficio, el patronaie y la inmunidad,, admirable
mente descritas por Fustel de Coulanges en su libro 
<<Instituciones políticas de la antigua Francia,, Como 
en el primer capítulo hemos tratado ya sobre este tó
pico, creemos inconveniente insistir en ello. Haremos 
hincapié, únicamente, en que si, de acuerdo con nuestra 
concepción, la soberanía, puede decirse, ha recorrido 
tres etapas: económica, política y iuTídica, en la prime-

, ra de ellas, que corresponde más precis~mente al regi
men feudal, forzosamente había de estar identificada, 
más que en ninguna otra, la spberanía con la propie
dad, el << impe1'útm" con el « dominium >>. Y que, -efecti
vamente, así ocurrió nos prueba una multitud de tex
tos, de entre lof cuales sólo extractaremos el siguiente, 
muy expresivo, del ya mencionado Sukiennicki: <<El 
príncipe era entonces- dice-, considerado, en algún 
modo, como propietario de su dominio y de su Estado 
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y su « imperium » (la soberanía) e-r:a por muchos res
pectos asimilado a la noción del dominio individual. 
Es verdad que algunos autores (por ejemplo Loyseau) 
hace una distinción entre los señoríos públicos y los 
privados, pero el señorío es siempre propiedad, y como 
el (( imperium » (la soberanía) es asimilado al señorío 

·público, también él es una propiedad, (1). 

El señor territorial adquiere, entonces, el carácter 
de verdadero soberano, pues, en la administración in
terna de sus propiedades y de los hombres a ellas ads
critos, su voluntad personal será, para la mayoría de 
los casos, la norma jurídica suprema y las funciones 
correspondientes a las autoridades políticas y judiciales 
serán ejercidas por él solo las primeras y las segundas, 
mediante colaboradores prácticamente sometidos a su 
mando.· 

Mas tarde, como se sabe, merced a una serie de 
procesos sociales, ya descritos en anteriores páginas, las 
propiedades señoriales irán reconcentrándose en manos 
del monarca o rey, y, junto con las propiedades el po
der; es decir, junto con el << dominium,, el «imperium ,, 
Es cierto que la aristocracia territorial conservará to
davía, dentro del Estado absolutista y centralizado, de
terminadas facultades políticas y determinados pri vile· 
gios, al igual que el Clero, pero esto será ya, más con 
el caracter de concesiones reales que con el ·de títulos 
jurídicos de validez independiente. Por ello, tiene ra
zón Posada cuando dice que la soberanía se reconstru
ye (?), por los legistas, sobre la base de los tres títulos 
que el monarca logra, como señor de .la tierra, merced 
a la «confusión inmemorial de la soberanía y de la 

(1) Véase Sukiennicki.- Ob. cit.-Págs. 39-40. 

---44 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



propiedad», como ungido del Señor «delegado de lo al
to, investido de un sacerdocio laico>>, y como supremo\\\ 
magistrado, de poder absoluto, de ilimitadas facultades, 
irresponsable ante los hombres, superior a la Ley mis
ma» (1). 

Es ésta justamente, la esencia del Estado autocrá
tico de ~< l'ancien regime», que se condensa en aquella 
célebre frase de Luis XIV: «El Estado soy yo». Den
tro de un Estado semejante, como es lógico, desaparece 
por completo la noción jurídico- políticá de «pueblo»; 
y si, de vez en cuando es empleada dentro de la ter
minología usual, es tan sólo para designar, como objeto 
de poder, a la masa anónima de súbditos, muy particu
larmente a las clases inferiores de la sociedad. Las pe
ripecias por las que hubo de pasar este «pueblo», du
rante el largo predominio del Estado autocrático no 
son para descritas, ni entra en nuestro plan el descri
birlas; pero el solo hecho de que apenas llegó a sus 
oídos un susurrar de libertades se adhiriese ciegamen
te a su conquista, es suficiente para probarnos cuán in
cómoda debió haber sido su situación bajo el poder de 
quienes, endurecidos por el uso y el abuso de la sobe
ranía, llegaron a creer que en verdad eran de origen 
divino. 

De esta manera, cuando, derrumbado el Estado del 
«antiguo régimen», inquieren los tratadista~ por los ca
racteres fundamentales que lo señalaban, descubren que 
sqn tres. Pero cedemos la palabra al ilustre Henri Mi
che!: «El autor de los «Orígenes de la Francia con
temporánea»- dice- ha sometido al análisis la noción 
del Estado tal cual se . presentaba al e~píritu de los 

(1) Véase: •Teoría social y jurídiea del Estado». Pág. 127.\ 
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hombres de entonces. Ha distinguido tres elementos, el 
elemento J'ornano: la soberanfa entregada al príncipe; 
II elemento cristiano: el príncipe es el representante de 
Dios sobre la tierra; el elemento feudal (¿,germánico?): 
el príncipe es el soberano universal, el verdadero pro
pietario de los bienes de los vasallos, no poseyendo és
tos otra cosa que el «dominio útil>> de aquellos. En la 
realidad, como en la teoría, el Estado se confunde con 
el príncipe, se encarna eú su persona, (1). 

Es, pues, contra este tipo de Estado, que hace 
irrupción la teoría democrático- racionalista de la sobe
ranía del pueblo. 

* * * 

Giorgio del Vecchio, el profesor de Roma, ha di
cho: ,, Las nuevas doctrinas (democráticas), por lo tan· 
to, tienen que surgir repetidamente y aparecer en di· 
versos aspectos y ocasiones históricas, según las parti
culares exigencias, antes que puedan presentarse y sos
tenerse como sistema; frecuentemente tienen que avan
zar por medio de transacciones y sin anunciarse desde 
el principio con su verdadero carácter, estando condena· 
das a dar gradualmente un nuevo significado a fórmu· 
las y conceptos que lo tenían diverso, (2). En un pá
rrafo anterior hemos expuesto, cómo, en verdad, si bien 
ciertas vagas expresiones democráticas se habían dado 

(1)· Véase Michel.-«L'iclée ele l'Etat en France clepuis l' 
Revol1ttion».-- Pág. 4. 

{2) Véase Giorgio del Vecchio.- «Los derechos el el hom· 
bre y el contmtó Social»,-Pág. 39. 
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ya desde IhuchOS años antes, es, en cambio, sólo en el 
siglo XVIII cuando revisten una configuración si,-tnmá 
tica. Por ello, dice Gettel: «La teoría de la " ¡, .... , ,Í;¡ 

popular llega a tener tras~endenci"' y efectivitlacl PIJ la 

práctica, cuando se funda en un amplio siotema demo-
crático,, (1). . 

Por consiguiente, podría decirse que existen · dos 
etapas en la historia de la doctrina democrática: una, 
pre- sistemática y otra, sistemática, correspondiendo la 
primera a una posición conceptual racionalizante y la 
segunda, a una decididamente racionalista, cuyo espíri
tu constituye, en frases de Laski, «una· fe en el ilimi
tado podE)r de la razón, reforzada por la confianza en 
el poder de los descubrimientos científicos, la seguri
dad en el poder de la investigación racional para reve
lar los principios estructurales dei universo 'moral, (2). 

Aquellos autores, a los que ya nos hemos referi
do: Marsilio de Padua, Nicolás de Cusa, etc., eran, en 
cierto modo, los precursores, meritorios sin duda, pero,. 
en fin, sólo eso: precursores. «Puede 'decirse- afirma 
Gettel-que Marsilio de Padua es unq de los autores 
políticos de criterio más democt'ático de su tiempo, (3); 
y·Paul Janet añade por su cuenta: «l\1arsilio de Padua 
fue, relativamente a su tienipo, un verdadero espíritu 
liberal, pues llegó a sostener los tres puntos siguientes, 
fundamentales de la doctrina democrática: 1°. que el 
Poder Legislativo pertenece al pueblo; 2°. que el mis
Poder instituye al Ejecutivo; y 3°. que también perte-

\1) Véase Gettel.- «Historia de las Ideas Políticas''· -
Tomo II, Pág. 285, 

(2) Véase Gettel.- «Derecho y Política"·--,- Pág. 13. 
(3) Véase Gettel.- Ob. cit.-Pág. 209. 
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nece al primero el juzgar, cambiar, deponer al segundo 
si falta a sus deberes (1). 

· Nicolás de Cusa- sigue Gettel- defendió en la épo
ca del Concilio de Basilea (siglo XIII), ideas más radi
cales y democráticas ... Consideraba al Universo como 
un organismo o conjunto armónico de partes, estrecha
mente relacionadas entre sí. (Influencia pitagórica-es
toica) ... Consideraba al Concilio o Asamblea represen
tativa como el órgano central de la Iglesia y el Estado, 
radicando la fuerza de su autoridad en el consentimien
to de todo el pueblo. Al sostener que todos los hombres 
son libres e iguales, por naturaleza, hallaba el origén 
de la autoridad y de la Ley en el mismo pueblo» (2). 

Las citas tram~critas podrían multiplicarse y, así 
como respecto a ellos, también respecto a otros muchos, 
no menos interesantes, como aquel glorioso autor anó
nimo ( ¿ Hubert Languet?) que suscribió la « Vindiciae 
contra Tyrannos ,, como aquel célebre filósofo inglés 
Harrington autor del « Occeana »; como en fin, aunque 
ya en otro terren'o, aquel «loco sacerdote,,, un tal Juan 
BaH, instigador del movimiento de campesinos en In
glaterra, ya a fines mismo del siglo XIV. 

Sin embargo, es justo reconocer que faltaba mucho 
en estos autores, excepción hecha, quizás, de Nicolás de 
Cusa, para la elaboración de una verdadera doctrina 
democrática, especialmente para la purificación de la 
teoría de la soberanía del pueblo, cosa que, por otro 
lado, hubiese sido demasiado exigirles, aunque más no 

(1) Véase Janet.-" Historia de las Ideas Políticas•.
Tomo I, Pág. 474. 

(2) Véase Gettel.- Ob. cit.-Tomo I, Pág. 229. 
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sea sino ))(ll'que, \m sn tiempo, 1a nocwn política fun
damental de «puéblo » hnll~bnse, según se lw visto, en 
extremo desfigurada, dir.emos ·mejor, desvaloriznda. Y 
quién ·sabe si el m€rito de ·¡a postoeiot· const¡·ucción 
sistemática de cliclJ<i' teoría 110 ha_ya consistido, 110 CO!Í

sista,_ precisameute, en habe1· dado un •wevo valor a 
esa nDci-ón. 

De todos modus, es evidente que una.:,no1oión nueva 
de « pueblll, sujeto de poder, como concepto e;;pecífica

. rnente político~ jurídico, como concer>to p1·opio de una 
investigación política, sólo ren pnrecP, o, a en so, sólo n 1-r!h 

rece ]JOl' J.ll'Ílllera \'eZ e-ll Pi CUOt'pO cloc~rÍiial'ÍO det SÍS· 

tema nuevo. Pero; en fin de cue11Ws, e.te re8pm·ecer o 
:aparecer, en el campo de las especnlacionc;; teót·ica!", 
sólo· puedé comprenderse si, al 'mi ~m o tiempo, pc1de
mos encontrar, en el secto1· nmterinl del acaecer: hisLú
dco, algún o algunos hechos cuyH ju~tificución preten· 
d·a. la teoría. Y dicha Sea la Vl'!'dacl; 110 <'S· imposible> 
hallar tales roalírlades. 

Dentro Je los cnnclros tradicionales d-el R~;tadc, 
autocrático, absoluto, centralizado y despótico, desde el 
comienzo mismo de su org:uizaeión {1), había venido 
formándose una clase social JHllllero:sa y consistente, la 
.burguesía, que, nl haber logrado acaparnr las fnentBs 
de riqueza y, en cambio. e::;tur exeluida del poder,. l!ü
ilábase, por decirlo -así, en una posición contradictm·ia: 
A resolver tal conti·ndicción, a sup1·in1irla, había. tendi
do la naciente cl-ase desde sus ol'Ígenes, alcanzand-o fi· 
nalmente su objetivo, hacia la époea de la Revoiución, 
Para ello, hubo de empezar, túcticnmente, por revestit· 
~us pt·etensiones materiales con el disfraz de ideologías, 

,(1) Véase Weber.-· Ob. cil. 

49 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



/ 

más o met1'os sntisfactm·ias e:1 apurienci:1 piÚ'il los inte
reses y demandas de la eolnetividad tut~l, poro qno, en 

·el fondo, iban a servir, ul!!íl:!lteralmente, a su's propios 
intere~:>es de clase. Oonst1'Uyó, elaboró, se dió, en fin, 
dígase como se quiera, una conc0pci6n del mundo nue
va, justamente la inclividnalí;;ta, la liberal; bajo las de
cisivas influencias ele lrt Reform1, a cuya sombra ha· 
bía, si no nacido, por lo mr~nos ¡.H·osperado. gl·andemell
te. Luego, de acuerdo con e:;ta coiÍcepcióll, teorizó so
bre política, pero sob1 e P••lítica a desarrollarse, es do· 
cir, trazó una teÓría del Estado que ella, más que na
die, sabírr, que estaba organizándose con caracteres de 
imüinenein, y del eual, presentíé~, ella iba a ser la pnn
cipal gestora. Por último, como era natural, dcmro de 
la uue\'a teoría políti;)a surgieron fónnulns que se con
vertirían en nociones fundamentales, como ias de «pue
blo>>, «SOciedad», «individuo», «libertad,, «derecho na
tural,, etc.; y, puesto que al hablar de «pueblo» y «SO

ciedad,,,--nociones privativas d'e la burguesía y que, 
en esencia se refel"fan sólo a ella-. lo hada en nom
bre de todos, como nsumiendo la rept·esel1faeión de to
dos, ya que para ello su ideología tenía tnatices uni
versalistas, -no sin razón, desde cierto aspecto y en 
cierta medida-, resul!a que a la postro, las noeiones 
de <<pueblo» y «Sociedad» .acabaron por queret· de,;ignar 
respectivatúeute, nl puelJlo y a la cumun:dad empü·i
camente existente:o. (1) 

Es esto mismo lo que nos dice Gumplowicz en el 
siguiente texto: »Pot' nwdio de la proclamación de los 
«de1·echos generales, del hombre, las clasus medias se 
convirtieron en pToonrMlnrcs de In mas¡1, co:¡ lo cual 
podían contar, para el caso de una n;voiución con ei 

(1) V éa~e. Re11ista ele Derecho Público, -Madrid.-EnC'ro, 
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~uxilio de r.quelln, esperanza- que se vió efectivam~nte 
·ealir.ada, (1) 

Después de lo dicho, parece innecesario que trate~ 
mos de analizar cuál es el contenido real de este nue
vo~ concepto político jurídico de p.ueblo; puP-s, bien claro 
está que, siendo en los comienr.os y en estricto sentirlo 
nn concepto de clnse, a rila sola l'l'fPr·ido fne casi al 
punto y, por inevihihle extensión, referido, también a to
do el pueblo. Y es, precisamentr, este concepto jurídi
co-político de <r.pneblo », transferido de la clase a la 
totalidad, el que se convierte Pll la h>~se cardinal de la 
nueva lteoria democrático -racionalista de !a soberanía 
popular, expresión que po.t'. pl'irner·;t vez,- y éste es el 
mérito que nadie le qu8rrá negar--, PnticnclH r·eferirse, 
y de hecho, se refiere, a la .,suma total dn los indivi
duo_¡;;, libres e iguale<:». Ct.)n esto, estamcs entrando ya 
a la exposición de la teoría misttJa. 

,. 
.. * 

A menudo ha sucrHlido qu" el critel'io con qne ge
neralmente se ha analir.adn los problemas planteados 
por la doctrina democrática, ha sido un ct·iterio apa
sionado, .ya sea en su favor, ya en contra de ella. Co
mo quiera que la ideología de ·la libertad lograse emo
cionara los pueblos. dut'aute un largo período de tiempo, 
era natural que tal conjunto de principio& fuese objeto de 
una giega adhAsión o de una nwlqlwrencla concentradafSe· 
gún se viese en ,ellos la panacea liberadora de los hom-

·(1) Véa¡;e, Dereeko' Públieo Filosófico-Pág. 301. 
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bres y de los pueblos o, a Ia ínver:;a, «Una· pefíg-rosii 
y letal doetrin:1» para é. r::; y nquello,,. 

Pero ha· shlo muy· difí··~¡¡ que los obsm·vadores man
tuvieran un criterio ecuflninio, sincer,), y, sobre t0Jo1 

desapasionado y· rac;iolHl 1, ·~'1 decil;, eri suma un crite
rio objetivo y· científico. \: pesar de que la doctrinfll 
democrática ·se caractcri7,a como una construcció~l ra
cionalista, rw se ha querido· exií mina rla;· dnponienrlo t o
do ánimo proftlrm:~do, c-o!1 la· eola·-Juz· de la razón. Y, 
sin embargo, esto era y · ,, lo que se cl·ebe hrtcer, si ese 
examen ha de· coridlicirn,,., a sentar conclusiones ciel'· 
tas y evidentes. 

Es por eflo por lo que riose;tros intentnmoE¡ c.um
plir con esta ,uorma. qtre la ennsrdel'amos científica
mente valeder!l, al .anaiiz;-Lr, :;¡sí sc>a. en. breve esquema, 
el contenido ideológico r: e la tem·ía democt'ático- racio-
nalista de la soberanía Ce! pneb1o. . . 

Entendemos que, dnd:1; bs cmndiciones de este es
tudio, no es posible, ni s·.c:r ·a metodológicamente ambi
cionable, hacer una exp<"-Í' ión, histól'ico- poiítica, de las 
diversas modalidades re>'t>"·.iclas poe la doctrina, desd~ 
sus primeros planteami:•u ~n:s hasta St? ·constitución defi
nitiva, a través de ·los v:u:ios autores, Riguiendo la tra-
yectoria usuaL 

Parécenos mejor desc-nbrir: cuáles 'son los rasgo~ · 
característicos f'unclame:•fG' 2s de ln. doctrina, los que in- · 
tegi·a·n. por decirlo así, h ·ontextun< itleolúgi,ca central· 
y, en .,descubriéndolos, n:: 1: z:arlos con imparcialidad. Es 
posible, (JÍertamcnte, (l.tiü J·~l.}'D qclP de':H<lC<!I', 8lJ casos 
determinados, el nombro _el~ tal ó cual :1ntoi·; mas, ello 
no impedirá que, por o¡¡.;Í:•la de toLlo, apa:·ezca la vi-
sión objetiva de In teoría democrática integral, Y, ante 
todo, ¿es líc-itci,- es posib''~ ~Ut)snmir' en lfttens generalc!S 
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3 hstrHctas, las particulares posiciones, concretas de los 
diversos autores, hasta el punio d~ poder relievar una 

'sola const,rucción -objetiva,· una sola teoría democrática 
de la solJeranía del pueblo? •O, al contrario, &no tiene 
cada autor una. doctrina peculiar, 1'qtH', aunque posea 
muchos puntos similares con lns otras, es, no .olJstante, 
J'undamemal me u te ir red u e ¡j l· le'! 

· Podría de~il·se que, si !Je:1 las teorías sustentadas 
por los diversos tratadistas •11antienen algunas dift:Jren-

. cías doctrinat•ias, se apoyan, ~:m embargo, sobt;e algu
nas ideas, pocas por ciortu, fundameiltales, que son 
siempre las inismas en cualntiera de las teorías que se 
estudie, ideas comunes que :'ormnu lo que Boutmy ha 
llamado "el gran movimieúh ce los espíritus del siglo 
XVIIb; estó es, ,;una causa i !>divisible,· (1). Este, que 
podríanios llamar en hase f :n ,,>fica, «espíritu del tiem
PO», «espíritu del sig·Jo,; cr"is: :¡Jiza en un cuerpo de ideas 
generales, ·estrechamente col! 3éc,1das entre sí, de tal mo
do que ningún autor ha pe :Ji-lo, al hacer su construc
c'ióri teórica, o~itit• o recha a;, alguna de elLts (2). 

Evidentem.ente, antes dt:i :ügl~ XVIII, se había ha
. blado ya, más o menos eúfátí•~amente, ·de la soberanía 

· (1) Véase, Jellinek~La der.'rt'"é<Ción de los -Derechos· del 
hombre-Introducción eje Posa 'a Pág:>. 64 y 65. · 

(2) •De tal manera ·que los ¡: e pagadores del individualis
mo en el siglo xvnr no sólo : . lean apoyado sobre princi
pios COrr'lmes, no sólo han trab: · ;.) en una obra común; ellos, 
ademas, han tenj,do la convicci -~omún de que el mundo se 
hallaba en tra11ce lle una nueva -'·;••lea,. en. la que la alta doc-
trin, qne ellos proclamaban ib: ·einar y resplandecer». 

(El autor se refiere aquí a tsseau, ('undonet, l\'lontes-
qn:eu K1nt, Fichte y, por fin, Jam Smith.) Véase Michel 
L' Idee de l' Etat en France e ,is la Revolution.,..Pág. 6L 
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del pueblo y de sn necesaJ·in pnrticipación en la for· · 
mación de las leyes. Así, por ejemplo, Tomás Hobbes, 
nunque con ciertas rest.ricciones, prcpias de quien coti
síclera todavía ln «monarquía» como la mei,n· fdrma de 
Estado, nos habla ya de éste· como de una «persona 
cuya voluntad, nacida de los contratos de muchos hom
bres, debe ser wmsiderada como la voluntad de todos 
ellos» (1). Y pt·edíca, también, <<Como condición prime
ra para la fundación del Estado el principio maym·ita
'l'io, mediante el cual nna multitud se transforma en· 
una asarn!Jfea def,:be·rante» (2), la que se convierte, en 
frase de Tonnies, en el «rriomenlo esencial de la t13oría 
hobbesiana, (3), «Es en Hobbes,·- dice Comte- donde 
tienen su origen principal las ideas crític:~s más impor
tantes, que una tt·adición infnndada atribuye a la Filo
sofía francesa del siglo XVIII, a la que debemos sola
mente su difusión sin d nda necesaria. Hobbes es el ver
dadero padre de la filosofía revolucionaria, (4). Y 
añade Tonnies: <<En realidad, la dureza y act'itud de su 
filosofía revolucionaria fné lo que conmovió a su épq
ca e hizo de su pornbre una cosa vitanda, (5). 

Y Spinoza, filósofü también, aquel célebre aut,or de 
la «Ethica tractata, sub methodo geométrico», fué otro 
ardiente partidario de las doctl'inas democl'áticas, lle
gando a afirmar, como una rle las <<proposiciones fun
damentales», la de que «pat•a vivir con seguridad y de 
la mejor manera posible, los hombres debieron necesa
riamente, ponet·se de acuerdo y decir que el derecho 

(1) Véase Tonnies, Hobbes. Pág. 70 V. Hobbes. 
(2¡ Véase. Ob. eit, 
~:~) Vén>:e. Ob. cit. 
(4) Véase. Tonnie~ 
íií) Véal'lf': Touniol'l 

Pág. 270 
Pág. 271 
Pág. 307 
Pág. 307 
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no sería yn de~erminado por la fuerzn y por el deseo 
de ca"da cual, sino por la. voluntad y el poder de todos 
juntos, (1). «Spinoza tendrá-- dice, p,or eso, de Greef
el eterno honor de haber sido el teórico, metafísico es 
verdad, de la democracin; el pensamiento humimo vi
bra hoy todavía al gran impulso progresivo que supo 
imprimirle» (2). 

Por fin. John Loclre- pHra 110 cHar sino a Jos tres 
grandes defensores de las ideas democráticas-- acaba 
por dar aire más fevero y sistemático al conjunto de 
principios enunciados por lo.s anteriores. Locke, rela
tivista, por temperamento, amai1te fervoroso de la -li
bertad y de los derechos del individuo, es el primero 
que asume una actitud realmente crítica frente aL Es
tado antiguo, acentuando la necesidad. de defender a 
los individuos de los excesos del pode~'. De Locke di 
ce, por ello, del Vecchio, con justicia: "Así, especial
mente, la obra de Locke, que representa la primera 
conotítucíón verdaderamente sistemática de los derechos 
naturales del individuo dentro de los límites del Esta
do .... » (3). Empero, no es menos evidente que las doc-

(1J Véase. De Greef, Cita de Spino.w, Pág 111.. 

(2) Véase. Ob cit. pág; 117 

(3) Véase .. Ob. cit. Pág. 193. 
"Taler son las limitaciones que la confianza depositada en 

el (Poder Legislativo} por la socieda_d y la Ley de Dios y de 
la naturaleza, han puesto al Poder LegíslatíYo de toda comu,~ 
uidad, bajo cualquiera forma de gobierno: Primero~ debe go
bernarse por medio de leyes previas promulgadas, que no va
Tíen en los casos partirmlares sino que sean las mismas para 
el rico y pan" el pobre. para 'os favDrecidos por la corte y 
para Jos suje~os al yugo del arado, tiegundo: E-stas leyes de
ben inspirarse únicamente en el bien de la comunidad.. Ter-· 
cero: 110 debeú imponerse gravámenes a la propiedad privada 
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trinns democrátíc:rrs sólo redbcn C:lt'Rctc:res de. gm1ern-
1idnd, y, princJpalmente, se convierten en programa, 
nivindicntorio -sólo merced a la brillante exposición de 
ell;nl, hecha por la filowfín frnncesa, en particular por' 
J. ,T. H.onsseau, atlllqtie más tarde tengan que recibir' 
una confirmación racionalista más comp!eta, de parte 
del ilustre l\fnnuel Kant. Así, pues, si queremos trazar 
la esquem:iir.íca de la teoría democ:rático-racionalista de 
la soberauíu del pueblo, hemos de descubrir que ella 
puede reducirse, esuneialme¡1te, a la teor'ía del Derecho 
y del E~;!ndo sustentada por el filósofo de Gineb1·a: 

A)-E1 hom.bre vive en "estado de naturaleza., fe-
liz y dichpso. , 

B)--La división del trabnjü, como resultado del de
snrrolln de lM; nrtes y de Ja apar}ción de la prbpiedad 
prií'adn, eren distinciones entTe ricos y pobres que 
rompen In frl.ie:idad JJHtmal rle Jos hombres y hacen 
nccesal'ia ln sociedad civil. Esta es, por consiguiente, 
un mal necesario. 

G)- La socíedat:l civil (Estado' orígínase de un pacJ 
to. 

D)-Po:r e} pacto «Cada individuo cede a la comud 
niducl sus derechos nntnrales; pero, luego los recobra 
asEgurados ·y prot~gido::t por el Estado,, 

sin el consentímíento del pueblo, da" o por el mÍS'n:o o por sus; 
diputacloF.. 0-uart<·: el Poder Legislativo. no puede transferii" 
a nadie la f<tcuiiad de hacer las leyes o coloearla donde el pue
hb no lo ha pue~to" V, Loclte «TW11 Treatises of Gove•nemert•, 
Cita de Kictd. Lrt Cim:lizacú5n Occidental PáP:. ;488 Y un 
gio~auor de Lodce diete: "Cada una de sus obras es una de~ 
í'en~a ele ln. libert d iJl(lividuaL La libei·tad religiosa en las 
letters on Toleration, la libertad política en sus Treatises on Govern-· 
m'lnt, la Jíbertar1 intelectual ~en el fssay", Véase, Historia det. 
"Ylundo en la Edad frloderna. Tomo XII Pág. 712. 

ss·._ __ 
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E)--,-Las voluntades indivirlnales de l'os -resignhn
tes, al unirse, dan nacin1iento a la volurítad' general. 

F)-~ Esta voluntad ·general eF la exnresi_ón- viva 
del real poder de la comunidad, o ~ea, de la soberanía, 
e,xGJusivamente propia de ella. 

G)-La volnntRd general seJwlla representada por 
la voluntad de la mayoría. 

1 . 
H)- La voluntad g~:-nc1·ttl se aetuaHza por medio 

del Ristema de. representación (que ·supone las· eleccio
nes) el gran medio de aplicación de .la soberanía. (Y 
aún cuando Rousseau creía que no era un •medio ceñi
do a justicia, pues, cuando los ciudadanos eligen, es co
mo si abdicaran de su potestaJ, sin embargo, ·se ·vió 
forzado a admitirlo, por no encontrar otro con que 
reemplazarlo) 

Las categorías doctrinarias al rededor de las que 
gira toda la teoría son, por consiguiente: la libertad y 
los derechos del individuo, el acuerdo mútuo (pacto) 
de las voluntades individuales, eli cuyá virtud surge el 
Estado provisto de un. poder supremo; y, finalmente, 
la compenetración de este poder soberano con la comu
nidad, que lo ejerce como su indiscutible titular. 

Sin duda, podría, inquirirse si .la teorí_a rousseau
ni&na ha logrado encerrar dentro de sí toda la funda
mentación democrática; podría discutirse mismo, si; en 
su 1más estricto significado, es la expresión de un indi
vidualismo rígido o desemboca en· un socialismo de Es
tado, como ya lo han querido algunos; podría, en fin, 
debatirse acerca de la poca o mucha trascendencia que 
tal teoría ha tenido para el mundo moderno. Pero, lo 
que, a nuestro modo ver, no puede ponerse en duda 
es qu_\3 una teoría dél Estado moderno, del llamado Es-
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tndo oc D·~recho sólo pn'ode ~tH'. construida de ncuerdo 
con las fórmubs raciunalistUs de Kant y de ~ousseau. 
Es esta idea la que ha llevado al dL·;tinguido profesot• 
Alfredo Wehet• a proclamar:' ''El :;en ti miento y pensa• 
miento del E11tado, que creó el Estado moderno europeo 
en su segunda forma, lleva en la frente y en ek cara· 
zón ol nombre de Rousseatl» (1). 

Esencialmente, pues, la teol'Ía democrática de la 
sob~rania popular reposa .sobre _la idea, por más de un 
aspecto característica, del contrato, e::~to e.~, del someti· 
miento volunta_rio del individu0 a las leyes en cuya 
formación ha participado en una forma más o menos 
inmediata. En otros términos, reposa sobre la idea de 
que todo Estado u orden político ha de ser concebido 
como si dentro de él ninguna ley pueda o deba impo
nerse autocráticamente, sino que siempre tenga necesi· 
dad de ser elabor::da por los mismos que componen la 
comunidad y van a someterse a sus mandatos. 

Con esto se ponen de relieve dos consecuencias 
particularmente interesantes. En primer lugar, la de 
que, por' primera vez, dentt·o de la literatura "político
jurídica, la noción de «sobGra nía del pueblo» entraña 
una significacióu legítima, aunque pueda verse, a las 
veces, d<:Jfraudada tal soberanía en la realidad de los 
hechos. Y, en SPgundo término, la futilidad de aque 
llas objeciones que se esgrimen contra la teoría del pac· 
to, afirmando que en la experiencia histórica ·no exis· 
ten trazas de tal pacto. Como si el contrato debiera 
ser entendido a la manera de un hecho histórico, efec
tivamente acrecido, y no como una idea abstracta y re· 
guiadora, desde 1~ cuál úni(Jamente es posible concebir· 
se todo ord :::n soéial. 

(l) Véase. Ob. cir, Pág. 36 

sa---
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Así~ por ejemplo, aún el mismo Sukiennl<'ki, cuan· 
do nos dice: "Se ha hecho notar con justicia que la 
nc!fción del contrato, noción por excelencia jurídica, es 
lógicamente inconcebible sin la existencia de reglas de 
derecho objetivo. Es de acuerdo con esas reglas que 
el contrato ha debido ser hecho y son ellas las que le 
confieren un ¡valor obligatorio y eficaz. Pero no es 
posible figurarse la exi:>tencia de .reglas jurídicas fuera 
de una sociedad más o menos organizada, y, en conse
cuencia, no se puede considerar como cánsa primaria y 
original de la sociedad aquello que presupone ya su 
existencia, (1). Como si lo que nece"ital'a probarse fue
ra la posibilidad o imposibilidad empírica de tal con
trato. 

/ 

Pero ya este problema, al parecer ínsoluble, habíase 
planteado desde los tiempos de los primeros tet?ricos 
de la democracia. Y, también, desde aquellos tiempos, 
estos habían sabido respRnder en el sentido que deja
mos indicado. A,;í, respecto a John Locke, ,pcis dice el 
profesor del ·vecchio: «Louke deduce, lógicamente, del 
contrato social 'los principios del orden jurídico del Es· 
tado, los límites del poder de los gobernantes y las ga· 
rantías de los derechos de los ciudadanos; de donde 
resulta evidente que el contrato mismo, aunque todavía 
supuesto como acaecido, ya es usado substancialmente 
por aquel escritm· como un principio regulador; el cual, 
más ·que un hecho, desde ese momento, ya representa 
un derecho del pueblo, y precisamente la fuente ideal 
de todas las determinaciones jurídicas que aseguran la 
condición del individuo dentro del Estado, (2). Y en 
cuanto a Rousseau, bien sabido es que llc>gó a afi~ilwr 

(1) Vénse Sukienliicld.-Págs. 11·12 ... 
\2) Del Vecchio.- Ob, éit. ~Págs. 197- 98; 
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qtie no ern necesal'ió que el conteato se ·hubiese ¡·eali
zad0 históricamente, ¡me:;to que debía ser entendido- (~O 
mo supuesto racional de todo Estado. 

Aunque para com_bntirln, Radbruch expone admira
blemente la idea ¡mea del oon'-raco social en las siguien 
tes palabras: «Fundar el Estado eon su poder coactivo 
sobre un comrato emre su;:; miembro;:;, significó al pa 
recer, mostrar, en fin de cuentas, toda obligación como 
nn auto· obligarse,; (1). Sii1 pretenderlo, Radbruch no,; 
descubre en esta ft•ase la esencia de la idea dernocráti 
C<t del pacto. · -

De esta manera, en definitiva, la idea del contratD 
se nos aparece, en ;-;u pureza, como una norma rlirec1i· 
va, como un _punto de llegada antes que como un pun
to de partida; como una lejana ;1spiración norma.r.i va, 
-en fl'ase de S a uer -, y no como un suceso empírico 

. ·y causal. 

Las críticas más a-cerbas, dirigidas contra la teoría 
democrátic<~, sin embargo, no afectan, tant'), a este as
pecto de la cuestión, sino a aquel otro, in¡plíciro en la 
primera . de las consecuencias a q.ue nos hemos referí· 
dci. Esto es, refiérense al aspecto del cumplimiento y 
efectividad de la teoría en. el terreno de la realidad 
fáetica, acusándola de contener una ficción vana, arbi
trariamente elaborada, de· se1' un .frío esquema raui-onal 
que, diríamos, se desvanece al poHerse en contr~cto con 
el calor humano de la realidad. «Podría creerse- dice, 
a este respecto, el mismo Kelsen, il u:;tre defensor, po1· 
otra parte, ele la democracia~, que la función es,~ecial 
de la ideología democrátiea consis~e en mantene~ una 
ilusión insostenible en la realidad social, como si la me· 

(1) Vé~1se «Faosofía del Derecko».-Pág. 18U. 
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Iodía sonora: de la libertad, grata siempre a los anhe~
los :de lós hombres, pretendiese amortiguar los motivos 
sombríos con que suenan las. férreas cadenas de la rea
lidad social>> (1).· 

Sále fuera de nuestro iritento y de los límite3 de 
este estudio el planteamiento de una amplia refutacióÍ1 
de tales críticas. Pern no será por· dernás que haganios 
notar el absurdo que. implica .juzgar pragmáticamente· 
una teorfa. por su grado de utilidad real, como si de la· 
posib,le realizaQión· total de la doctrina pudiese dednch·· 
se, ya sin más, su verdad. La· teoría democrática.·de la 
sobet·anía dol puclllo es,-·lo repetimos-, una. CPnstruc-. 
ción racional, una ideología. reguladora;· una. aspiración. 
normn ti Y-a pulí ti co ·jurídica, si-endo, por lo mismo, .una 
infantilidad eL querer verla cumplida de inmediato, Erl 

todas sus partes, en· el ámbito. d.e la realidad;' a raíz 
mismo de h:-~berln_ cnunc.iar1,). 

' ·,' 

Podrá tei'l-er;· nü- lo llud~l!rios -"y es e~~ta _;;rítica, más_ 
bien, la que -cabría hncét·::;ele; de acuerdo con .lo que· 
acabamos de ·decir-, algunas fallas técnicas ·y me todo-: .. · 
lógieris, t'e>rf.Jecto ·dé-' esa niísma · Cl'Ecie::te realización del· 
ideill democrático; podrá -tambié¡¡·cJes-eu~brirse ew la ad· 
mirable tralmzóti.lógi'Ca do~Ja,ümt•ía; ciertas deficiencias 
e incluso l:t0X<l ctítude::; conccpt'üa 1 r.s,·' u ras, :tod:o eUo en 
nada anrengua -el mérito ese:ncitü de.' ella, -éLsér la ex; 
presiótt· político' jurídica dé: una posición gnoseológica. 
ra cíonú 1 ista; ftilí li:: m e ni al· y pul era me·iúe racio¡¡¡iJ i:;ta; 
_Jus-tanrtmte/ser la: teoría qitr, pot' pri mer·a vez con te m-: 
p'a el orcli:.m jurídico estatal como una creacióú, ele ·la 
ra;;;ón.y' dn la volunLHl d-e los indiviclnos a, él someti
clo;:;,._y no co:uo ·unu _autorida.J ·dogmáticamente ·susten· 
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tacla por encimn de los súbditos grncias a ciertos mis· 
teriosos mandltos, racionalmente inexplicables No en 
vano los· revolucionarios franceses que entendían en· 
carnar en sus hechos los principios doctrinarios de la 
democracia pura llegaron, aunque parezca paradójico, 
a rendir culto a la Razón. 

Por _ot.ra ·parte, el que dentro de la teoría' demo
crática de la soberanía del pueblo, 'esta expresión de 
«pueblo.,, como c0ncepto político- j uddico, toda vía no 
llegue a extenderse al mayür sectoí· po.~ible del pneblo 
real {sentido biológico-genético), pnwba má.:; en favor 
que en contra de ella. Pue,:~, de un lado, fa noción po
lítico-jurídica de «pueblo>>, no llegará jamás a confun· 
dirse con la totalidad de un pueblo real, ni ello seria 
lícitamente exigible, ya que siempre quedarán al, mar
gen por lo menos los inválido& y los 11iños. 

Y de ·otro Indo, si, como se ha dicho, la democt·a· 
cia es una aspirneión racional, esa discordanci·a entee 
pueblo-sujeto y pueblo-objeto, habrá de mantenerse 
siempre- y es, acaso, mejor que se mantenga-, puesto 
que, de este modo, la democracia con viértese a la vez. 
en meta y en acicate para llegar a ella, en límite final 
y en impulso por alcanzarlo. Sin duda, por esto, Hau
riou, tenía, acaso raJ.ón cuando compara ha a la· igual
dad con el infinito m·\temátíco. Nci en vano, tambiBn; 
los revolucional'ios- de !•'rancirr reclamaron insistente
mente, haciendo de ellas su lema, libertad e igualdaJ, 
esto es·, democracia como conquista política inme-d-iata 
y democracia como uherior aspiración racional. 

En éonclusión, pues, la única observación posible 
respecto a la teoría democrática, es, más bien, la de 
que debe esforzarse por tener efectividad creciente. en 
el teneno empírico. En otras palabras·, sí la teoría de
mocc·ática quiere justificar.:;e plenamente debe devenir 
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pandem0crática, crecer en exten~ión y aumentar en in
tensidad, tt'atando de infundir una nueva c·alidad a la 
no(!ión de pueblo, de modo que ella quiera significar 
no sólo m1a· reaiidad jurídica sino que, además, conten
ga una realidad e(lonómica; un pueblo que ya no se 
reduzca a una _c;¡tegoría jurí:dico- volítica, valiosa desde 
luego, sobre todo, p;¡ra un tiempo en que se desconocía 
al hombre co1no Ull sujeto ·libre, sino también, una ca
tegoría económica, esto es, una comunidad de hombres 
trabajadores, ya que, debido a las condicknes objetivo
históricas ele nuestro tieinpo, el supuesto ineludible ele 
toda categoría concé ptua]· de pueblo ha pasado a ser el 
hombre,! libre, es cierto, de <lCUerdo con el ideal delllo
ct·ático, pero no. ya sóo pollticamellte, _sincí, ante todo,· 
económicammlte. Es nn mérito innegable de la doctrina 
macxi:;l.a-que sería supCJrfluo discutir-, el haber, de 
e,;ce modo; facilitado el trán:;ito de una democracia li
mit_acla a uua democr<tcia intrgral. 

Pet·o, con o.;to, ¿no se ataca, por· ventura, a la teo
r-ía .Llemi)crática en su esencia, en su idea de libertad'? 
Repetimos; para nosoteos el ideal de libertad es ya 
un ideal insuperable. Habrá Je mnuteiiersé siempre a 
flocP, por encima y a pes' e ele cuantos embates esté 
forzndo a padecá; es, pueR; una conquista definitiva de 
la humanidau. b0 ahí que slja imposibl<>, pot• ahora, .el 
manteÍliluit:nto eh un e,;tado de fuerza o violencia so
bre ningún p_uehlo que hriyn pasado ya· ÍJOr una etapa 
democrática; !JUco;:;, como lo .afinna Alfredo-- ·weber, "el 
cesari,;1uo y cualquier ot.ro régitnt'n de fuerza, ,;ólo pue
de IIJantenerse sobre una poblacióu cuya conciencia y 
voluntad ele lil.Jertad se hallen de hecho quebranta
das» (1). 

(1) Vé r--e Ob. dt., Pág. 147. 
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_ Por lo mismo, bien- se comprenderá que no esta 
mos_ de acuerdo con aqueUas extremadas tesis políticas 
según las cuales toda libertad individual ha de sacrifi· 

, car;:;e.irremeqiablementé .y. el Estado mismo ha_ de ha· 
cerse a la larga superfluo; ni menos- .co11 lás prédicas 
de _,un consetvadorismo que quiere retorm~r a las for~ 
maciones _1;1édioe~ales, . reconstr:Uyendo _el . Estado co1po· 
1'ativamente, . .lo que, .en. definitiva .. acaba .taínbién por 
desembocar en e.l riniq~ilan¡iento de ia libertad. Sólo 
queremos que, clescendümdo de la esfera abstracta de. 

-la -teoría democrática primitiva, el nuevo Estado se 
construya democráticamente, a -no dudarlp, pero «no 
sólo sobre .la base de la. ig~wldad de todos los qiuda~ 
danos, prin_cipio individualista. vigente, sino también so-
bre la _estructura social. económica)}. (1). -

Y ent~ndemos que todo hombre del siglo XX,, si no
ha de estar en desacuerdo con 'el «espíritu de su tiem
po», ha de defender esté' üuévo ideal dé libe'rtád, in ex· 
cus¡¡ble .para toda teoda y r:ea{idad del Estado con
tem'poráneo. Pues, en último término, 1¡¡ misión funda
mental, de .todo Estado no es otra qlle la de hacer po
sibles; coordinándolos, el bienestar y la libertad de sus 
subordinaqos. )",:c1ígase. lo que. se quiera, (lU fin de 
cuentas, o e!Estado es una. realización progresiva de 
la justicia y de la lihert[td, o tan sólo un· hecho físico 
de poder. Pues un último análisis nos revela que, como 

· lo cree kelsen" s'ólo son posible;; _dos tipos fund.amenta
les :de Estado:·. o el Estado conio construcción racional 
del. hom.bre o -el. Estado como una_, manifestación de 
fuerza, Esto es, o la democracia y, por ende, la liber
tad y la razón;. o. la autocracia y, consecuentemente, Ja 

-opresión y el -dogma. Tertútm non datur. 

(1) Véase Weber.~ Ob. cit.- Pág. 134. 
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